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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autoies,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduetion  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  eompris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  FUERZA  DE  PUÑOS 

ZARZUELA 
e&  ua  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa  y  verso 


LETRA  DE 

EMILIO  :  DEL  CASTILLO  y  JAVIER  DE  BURGOS 

música  del  maestro 


ARTURO  SACO  DEL  VALLE 


Estrenada  en  el  TEATRO   MARTÍN  el  día  9  de  Febrero 
de  1912 


■*- 


MADRID 

*.  TÁLAMO.  IMF.,  MABQOlB  OB  8ABTA  AWA,  U  DO?,* 
Ttttfono  número  Jfi 

1912 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://archive.org/details/fuerzadepuoszarz23614saco 


flmigo  Severo: 

Sn  tí  fué  inspirada  v  para  tí  fué  escri- 
ta. Tupa  eSí  p0r  fanío,  de  fyeclio  v  de  dere- 
cho la  dedicatoria  de  esta  modesta  obra. 

— ¿Que  cómo  la  fyicisíe? 

— ¡£t  la  perfección! 

—¿Que  si  te  lo  agradecemos? 

— ü£on  toda  el  alma!! 

Deseándote ,  pues ,  muchos  triunfos 
como  este — el  mavor  sin  duda  de  tu  ca- 
rrera artística  —  te  envían  un  apretado 
abrazo  de  gratitud  v  cariño, 

Sos  jftutores. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MARICHÚ Seta.  Ulivebei. 

MARTINA Sea.    Lastba. 

TÍA  LORENZA. Molina. 

UNA  GITANILLA i  0 
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ÍDEM  3.a . Manzano. 
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RAMÓN , .  Ga  ivae. 

EL  CAPITÁN Bonoea. 
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EL  PREGONERO Hernández. 

UN  GITANO  VIEJO Mebendón. 

MOZO  l.o. Manzano  (L.). 

ÍDEM  2.o Povedano. 

UN  CHICO Niña  Siebba. 

Mozas  y  mczos,  soldados,  gitanos,  bandidos  y  viejos 


La  acción  en  un  pueblo  de  Guipúzcoa.— Época  actúa! 


Las  indicaciones,  del  lado  del  actor 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Plazoleta  en  las  afueras  de  un  pueblecillo  de  Guipúzcoa,  situado  al  pie 
de  los  montes.  A  la  izquierda,  viejo  caserón  con  una  gran  reja  y 
entrada  practicable.  A  la  derecha,  sidrería  con  mesas  y  bancos, 
bajo  un  techado  que  sostienen  postes  de  madera.  Al  foro,  entre 
espléndida  vejetación  del  verano,  camino  que  baja  de  la  montaña 
y  en  lo  alto  de  ella,  caseríos  blancos. 

Es  la  mañana  de  un  domingo  de  Junio.  Mozas  y  Mozos,  se  han 
reunido  después  de  la  misa  á  bailar  el  «aurresku».  El  cielo  es  gris. 

Al  levantarse  el  telón,  á  la  derecha,  el  Sargento  Pancho  ves- 
tido con  su  capote  azul  y  su  boina  roja,  juega  al  dominó  con  el 
Capitán,  un  viejo  carlistón.  Los  dos  ocultan  bajo  el  terrible  as- 
pecto de  sus  caras,  un  espíritu  infantil,  y  al  tiempo  que  juegan, 
beben  sidra.  A  la  izquierda,  sentado  en  un  banco,  el  Tío  Matape- 
nas,  viejecito  de  cara  colorada  y  mechones  blancos,  toca  el  acor- 
deón, acompañado  de  un  mozo  que  redobla  el  tamboril.  A  sus  so- 
nes bailan  Mozos  y  Mozas.  Cuando  el  cantable  lo  indique,  la  dan- 
za cesa  y  todos  miran  con  profunda  atención,  hacia  el  camino  que 
baja  del  monte. 

ESCENA  PRIMERA 

TÍO    MATAPENAS,    SARGENTO    PANCHO,     CAPITÁN,    un    Mozo^ 

Mozas  y  Mozos,  después  un  Gitano  viejo,  una  Gitana  vieja,  una  Gita- 

nilla  y  coro  de  gitanos 

Música 

Coro  Bailad  el  aurresku 

que  es  baile  de  amor 
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Mat. 


Coro 


G  Viejo 


Mujeres 

Hombres 

Coro 

Mujeres 

Hombres 

G.  Viejo 

Mat. 

Coro 

Gitanos 


y  alegre  está  el  cielo 

y  alegre  estoy  yo, 

y  alegre  estoy  yo. 

Bailad,  muchachos, 

yo  os  lo  permito, 

cada  cual  busque, 

su  cada  cual, 
cada  mocita  con  su  mocito 
cada  zagala  con  su  zagal. 

Casera  guipuzcoana, 
si  bailas  del  aurresku  al  dulce  son, 

verás,  rosa  temprana, 
que  pronto  se  te  alegra  el  corazón. 

Sal  niña,  á  bailar, 

sal  sin  vacilar, 

que  haces  al  danzar 

trenzas  con  los  píes; 

sal  niña,  á  bailar, 

sal  sin  vacilar, 

que  vas  á  encontrar 

dos  novios  ó  tres. 

Casera  guipuzcoana, 
si  bailas  del  aurresku  al  dulce  son, 

verás  rosa  temprana, 
qué  pronto  se  te  alegra  el  corazón. 

Yo  soy  un  desvalió, 

yo  soy  un  desgrasiao, 

ni  nadie  ma  querío, 

ni  nadie  ma  mirao, 

yo  soy  un  desvalió, 

yo  soy  un  desgrasiao. 

¡Son  los  gitanos. 

Son  los  gitanos. 
Los  que  rechazan  la  esclavitud. 

Venid,  hermanas. 

Venid,  hermanos. 

Salud  á  todos. 

¡Salud! 

¡Salud! 
Perdidos  por  la  noche  en  la  montaña 
sin  techo,  sin  abrigo  y  sin  fortuna. 

guiábanos  la  luna, 

porque  es  la  que  no  engaña. 
El  penacho  de  humo  de  una  chimenea, 

al  brillar  el  día,  nos  encaminó, 

y  al  ver  vuestras  casas 
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Coro 


Gitanos 
G.  Viejo 


Todos 
G.  Viejo 


Gitanos 


Coro 
Gitanos 
Coro 
Gitanos 


sentimos  envidia, 

pues  tenéis  hogares 

y  nosotros  no. 
El  penacho  de  humo  de  una  chimenea, 

al  brillar  el  día,  les  encaminó, 

y  al  ver  nuestras  casas 

sintieron  envidia, 

que  ellos  van  errantes 

y  nosotros  no. 

Pues  tenéis  hogares 

y  nosotros  no. 

Yo  tengo  cara  de  moro 

y  corazón  de  español, 

y  mi  sangre  es  una  mezcla 

de  manzanilla  y  de  sol; 
por  eso  bebiendo  me  paso  la  vía, 

bajo  el  sol  de  fuego 

de  mi  Andalucía. 

Bajo  el  sol  de  fuego 


de 


su 


Andalucía. 


Mesieron  mi  cuna 
cuando  yo  na  sí, 
las  aguas  asules 
der  Guadarquiví. 

Y  toitas  las  tardes 
dende  que  me  fui, 
la  Torre  del  Oro 
pregunta  por  mí. 
Mesieron  mi  cuna 
cuando  yo  nasí, 
las  aguas  asules 
der  Guadarquiví. 

Y  toitas  las  tardes 
dende  que  me  fui, 
la  Torre  del  Oro 
pregunta  por  mí. 
Bailad  el  aurresku, 
que  alegre  está  el  sol. 
Jerez,  manzaniya, 
rayitos  de  sol. 

Y  alegre  está  el  cielo 
y  alegre  estoy  yo. 
Eso  tié  la  sangre 

de  un  buen  español. 

(Todos  al  unis.) 
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Coro  Gitanos 

Bailad  el  aurresku,  Jerez,  manzaniya, 

que  alegre  está  el  sol,  rayitos  de  sol, 

y  alegre  está  el  cielo  eso  tie  la  sangre 

y  alegre  estoy  yo.  de  un  buen  español. 

Hablado 

Mat.  A  ver,  zagalones,  mocitas  rumbosas.   ¡A  lle- 

nar la  bolsa  de  estas  buenas  gentes! 

G.  Vieja       Grasias,  viejesillo  salao. 

G.  Viejo       Se  estima,  comparito. 

Mat.  Yo  también  he  visto  el  Guadalquivir  y  la 

Giralda. 

G.  Viejo        (Asombrado.)  ¿Dende  aquí  mismo? 

Mat.  Estuve  en   Sevilla  de  guarnición   cuando 

mozo  y  hasta  anduve  en  amores  con  la  tria- 
nera  más  bonita  que  echó  Dios  al  mundo. 

G.  Viejo  (Por  la  Gitana  vieja.)  ¡Estal  ¡No  pué  zé  Otra!  '( 

Todos  ¡Ja,  ja,  ja! 

G.  Vieja       ¡Cávate,  guasón! 

Moza  1.a  Miren  el  tío  Matapenas,  qué  callandito  se  lo 
tenía. 

6.  Viejo       Compare,  vaya  alegría  á  pesar  de  los  años. 

Mat.  Como  que  soy  el  más  viejo  de  la  aldea. 

Git.  ¿No  ha  tenío  ozté  pesares? 

Mat.  Sí;  pero  me  acostumbré  á  ponerles  cara  de 

pascua,  y  ahora  como  estoy  hecho  á  reir,  río 
siempre.  Por  eso  me  llaman  el  tío  Mata- 
penas. 

G.  Viejo       ¡Ole  por  er  viejesito! 

Mat.  ¿Y  vosotros  de  dónde  venís? 

G.  Viejo  Antiayer  salimos  de  Birbao  á  recorre  los 
pueblesitos  de  la  montaña,  cantando  y  bai- 
lando pa  gana  er  pan. 

Git.  Pero  está  duro,  abuelo;  naide  da  ná. 

G.  Vieja  Con  eso  de  las,  huergas  no  se  ven  más  que 
sordaos  y  no  están  de  humó  de  diversiones. 

Mat.  ¿Y  de  la  partida  de  bandoleros  que  merodea 

por  la  comarca  no  oísteis  hablar? 

Git.  ¡La  maresita  e  Dio!  ¡Como  que  en  argunos- 

pueblos  nos  querían  mata,  tomándonos  por 
los  bandíos! 
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G.  Vieja       Disen  que  er  capitán  de  la  partía  es  hombre 
terrible. 

G.  Viejo       Cazi  tanto  como  aquel  otro  que  s'escapó  de 
Seuta  tres  veses. 

Mat.  ¡Ahí  ¿Garras  de  fiera? 

G.  Viejo        Er  mesmito. 

Mat.  Aquel  sí  que  era  todo  un  hombre.  Un  hierro 

más  gordo  que  mi  cayada  lo  partía  con  la& 
dos  manos;  y  cuentan  que  atacado  por  una 
manada  de  lobos,  cogió  á  uno  de  ellos  por 
las  patas  y  manejándole  como  una  honda 
se  defendió  de  todos. 

G.  Viejo       Vamos,  que  tó  lo  que  tenía  de  malo,  lo  te- 
nía de  fuerte. 

Mat.  ¡Malo,  nol  Miente  quien  lo  diga.  Garras  de 

fiera  tenía  un  buen  corazón.  Yo  doy  fe  de 
ello. 

Mozo  1.°      ¡Usté  qué  sabel 

Mat.  Porque  lo  sé  lo  digo. 

Git.  ¿Pero  ozté  le  ha  vizto  arguna  vez? 

Mat.  tóí. 

Mozo  1.°      ¿Aonde? 

Mat.  Hace  años...  Una  tarde...  cayó  una  pobre 

niña  al  cruzar  la  carretera  á  tiempo  que  un 
coche  venía  al  galopar  de  fus  caballos.  Yo 
di  un  grito...  mis  piernas  se  negaron  á  obe- 
decerme; la  vi  morir...  l'ero  de  pronto  un 
mozo  gallardo  que  acechaba  escondido  tras 
un  matorral,  salta  á  la  carretera,  sujeta  á 
los  caballos  que  se  encabritan  ante  el  obstá- 
culo imprevisto,  detiene  el  coche  y  salva  á 
la  niña. 

Mozo  1.°      ¿l£ra  Garras  de  fiera? 

Mat.  Sí.  Aunque  echó  monte  arriba  con  la  agili- 

dad de  un  gato  montes,  el  mayoral  le  reco- 
noció y  nos  lo  dijo. 

G.  Vieja       Pues  la  arsión  ño  es  de  un  hombre  malo. 

G.  Viejo       ¡La  miseria  que  mos  hase  peca  á  toot! 

Git.  ¿Y  por  aonde  andará  ahora? 

Mozo  1.°      Hay  quien  dice  que  s'ha  hecho  un  hombre 
de  bien. 

Mat.  Yo  creo  que  ha  muerto,  (ron  deseo  de  ser  creí. 

do.)  Es  lo  más  probable.    (Hablan  bajo.) 

Cap.  (Que  no  habrá    dejado    de   jugar.)    El    Seis    doble 

otra  vez.  ¡For  vida  de  Espaitero! 
Sarg.  ¿No  le  sería  á  ut-ted  lo  mismo  jurar  por  Ma- 

roto? 
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Cap.  Yo  juro  por  quien  me  da  la  gana,  ¿estamos? 

Sarg.  Es  usted  un  carlistón  empedernido. 

Cap.  Y  usté  un  liberalote  de  tres  al  cuarto. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  MARTINA.  Martina  es  una  muchacha  aturdida.  Habla 
con  mucha  rapidez  y  muy  desentonada 

Sarg.  (Tapándole  la  boca.)  ¡Martina,  un  jarro  de  sidra 

para  este  viejo  chocho! 

Martina  (Saliendo  con  un   jarro  de  sidra.  Al  ver  á  los  gitanos 

se  queda  asombrada.)  ¡Anda  la  Madalena!  Los 
gitanos  a^uí  y  yo  sin  saberlo.  Pero  tío  Ma- 
tapenas,  ¿por  qué  no  m'ha  llamao  usté? 

JVIat.  ¡Creí  que  estabas  hablando  con  el  novio! 

Martina  ¿^on  cuálo?  ¿Con  el  de  hoy  ó  con  el  de  ayer 
por  la  tarde? 

Mat.  ¿Y  cuál  es  el  de  ayer  por  la  tarde? 

Martina  ¡El  mesmo  que  el  de  hoy,  porque  hoy  entoa- 
vía no  lie  cambiaol 

Mat.  ¿Pero  quién  es,  puede  saberse? 

Martina       ¿Pos  quién  ha  de  ser?  ¡Iparraguirre!  (Todos 

sueltan  la  carcajada.) 

Mat.  ¿Iparraguirre?   ¿El  secretario  del  Alcalde? 

Pero,  mujer,  tú  sueñas. 

Martina       Con  él  toas  las  noches,  ¿verdá? 

JVIat.  ¿Y  habe-is  hablado? 

Martina  Ayer  mesmito  Cruzaba  yo  la  plaza  y  él  me 
vio  y  me  dijo: — Martinilla,  qué  brutota 
estás. — Y  yo  le  dije,  digo: — Pa  cuando  güel- 
va  del  servicio  mi  hermano  Ramón,  nos  ca- 
samos. 

Sarg.  El  tres  doble  y  cerrado,  (continuando  su  juego.) 

Cap.  ¡Trampal  Al  robar  ha  levantado  usté  una 

ficha. 

Sarg.  ¿A  que  va  usté  á  tener  que  enseñarme  á 

robar? 

Cap.  ¡Insultos  á  mí;  por  vida  de  Espartero! 

-Sarg.  ¡Calle  usted,  viejo  tramposol  (Elevando  ios  dos 

la  voz.) 
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ESCENA  III 


DICHOS,  el  ALCALDE,    PREGONERO  y  MARICHÚ.    Los    tres  de  1*. 
casa  del  primero 

Ale  ¿Quién  grita  aquí  sin  mi  permiso? 

Martina       (Asustada  )  ¡Uy,  el  señor  Alcalde!  ^iviutis  por  la. 

sidrería.) 

Cap.  Escondámonos,  porque  dos  pone  verdes. 

Sarg.  Le  desafío  á  usté  á  una  partida  de  rana. 

Cap.  ¡Aceptado!  (Mutis.) 

Ale.  (Por  ios  gitanos.)  ¿Y  qué  haceD   aquí  estos  sin- 

vergüenzas vagabundos?  ¡A  este  pueblo  no 
se  viene  á  pedir,  sino  á  trabajar! 

Mat.  Son  unos  pobres  artistas  que  van  de  pueblo 

en  pueblo  cantando  y  bailando. 

Ale.  ¿Son  artistas?  Pos  no  hay  más  que  hablar. 

Mar.  Sí,  padre.  Tenga  usté  caridad  de  estas  po- 

bres gentes. 

Ale.  ¿Quiés  tú  que  tenga  caridá?  Pos  no  hay  mas- 

que hablar.  ¡Hacer  lo  que  sus  dé  lagaña!  Y 
ahora  á  lo  nuestro.  Pregonero,  cumple  con 
tu  deber.  Tamboril,  redobla. 

(El  tamborilero  redobla.  El  Pregonero  se  dispene  c. 
leer.) 

Mar.  ¿Pero  qué  va  usté  á  hacer,  padre? 

Ale.  ¡Lo  que  quiero!  ¡Y  no  hay  más  que  hablar! 

Preg.  Atención  que  voy  á  leer.  (Leyendo  con  cómico 

sonsoniquete )  «Seres  y  seras  de  esta  heroica 
villa  Por  este  bando  se  hace  saber,  que  Ma- 
richú,  la  hija  del  señor  Alcalde,  reconocía- 
por  la  más  guapa  moza  de  la  provincia. .» 

AlC.  (Enarbolando  la  vara.)  Y  al  que    lo    dude  le  doy 

dos  estacazos  y  no  hay  más  que  hablar,  (coa 

el  mismo  sonsonique.) 

Mar.  ¡Padre,  por  Dios!... 

(En  este  momento  aparece  Martina  en  la  puerta  de  la- 
sidrería  y  se  queda  embobada  con  una  bandeja  de 
metal  en  la  mano  oyendo  el  pregón.) 

Preg.  (continuando.)  «Va  á  contraer  matrimonio  con 

el  Secretario  de  este  Ayuntamiento  señor 
don  Buenaventura  Iparraguirre.» 

Martina         (Dejando  caer  la   bandeja  de  metal.)  ¡Ay!  (Mutis  11o- 

iaudo.) 
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Preg.  (Leyendo.)  «Y  como  quiera  que  dicho  señor 

Iparraguirre,  toda  la  vida  ha  sido  memo... 
memo...» 

Ale.  Vuelve  la  hoja. 

Preg.  «Memorialista  del  Ayuntamiento,  se   hace 

saber  que  h®y  domingo  por  la  tarde  comen- 
zarán las  fiestas  de  la  boda  y  habrá  juegos 
de  pelota,  concurso  de  herradas,  luchas  con 
premios  y  danzas  de  la  tierra...» 

Coro  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Preg.  Carreras  de  burros,  no  se  sabe  si  habrá,  pero 

si  al  señor  Alcalde  se  le  pone  en  la  mollera 
y  levanta  la  vara... 

IVIat.  Hay  carreras,  no  cabe  duda.    Enhorabuena, 

Marichú.  ¿Y  José  Antonio,  sabe  ya  que  te 
casas? 

Ale.  ¿Y  qué  tié  que  ver  en  eso  José  Antonio? 

Mat  Como  decían  que  si  él  la  hizo  el  amor. . 

Mar.  Tío  Matapenas,  José   Antonio  nunca  me  ha 

dicho  na.  (Con  amargura.) 

Ale.  Y  de  decírmelo  le  hubiera  despreciao.  José 

Antonio  es  pobre,  está  enfermo,  y  esta  es 
mucha  moza  pa  ese  tisiquillo. 

Mozo1.°  Señor  Alcalde.  Mire  usté  quién  viene  por 
allí. 

Ale.  ¡Iparraguirre!  ¡Ese  sí  que  es  too  un  hombre! 

(a  Madehú.)  Veinte  perdices  dijo  que  te  caza- 
ba hoy,  y  míalas,  Marichú.  ¡Clavas! 

Mat.  Colgás  querrá  usté  decir. 

Ale.  (a  la  cantina.')  Sargento  Pancho.  Capitán.  Sal- 

gan ustés  en  seguida. 

Sarg.  (Apareciendo  seguido   del  Capitán.)    ¿Qué   pasa,  Se- 

ñor  Alcalde? 

Ale.  ¡Que  vuelve  de  caza  Iparraguirre! 

Cap.  ¡Iparraguirre! 

Ale.  ¡Mirad  qué  tipo  tan  gallardo! 

Sarg.  Me  gusta  más  que  Prim. 

Cap.  Y  á  mí  más  que  don  Jaime. 

Ale.  (a  Hatapenas.)  ¿Qué  le  parece  á  usted? 

Mat.  ¿A  mi?  ¡Prim! 
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ESCENA  IV 

DICHOS,   IPARRAGUIRRE.  Es  un  tipo   cómico.  Viste  chaqué  de  ala 
de  pichón  y  sombrero  alpinista  con  una  pluma.  Viene  totalmente  en- 
vuelto entre  palomas,   patos  y  perdices. 

Música 


Mat. 

Ale. 

Sarg. 

Cap. 

Coro 


Mar. 

Mat. 

Ale. 

Cap. 

Sarg. 

Ipar. 


Todos 
Ipar. 
Todos 
Jpar. 


Mirarle  qué  airoso, 
qué  intrépido  es. 
Es  alto  y  fornido 
como  un  campeón. 

Y  tiene  pupilas 
de  gato  montes. 

Y  tiene  narices 
de  perro  pachón. 

No  hay  moza  en  este  pueblo 

que  no  se  pirre, 
por  el  cuerpo  gracioso 

de  Iparraguirre. 
No  hay  moza  en  este  pueblo 

que  no  se  pirre, 
por  el  cuerpo  gracioso 
de  Iparraguirre. 
Iparraguirre. 
Iparraguirre. 
Iparraguirre. 
Iparraguirre. 
Iparraguirre. 
Carga,  apunta,  mata, 
trepa,  corre,  vuela, 
que  ese  pajarraco 
va  que  se  las  pela. 
Mi  morral  se  llena 
de  un  modo  brutal, 
y  al  verme  todos  dicen... 
¡Ayl  ¡Qué  morral! 
¡Soy  cazador  por  sport. 
Es  cazador. 
Y  cazo  con  gran  ardor, 
caza  menor,  caza  mayor. 
Yo  he  cazado  una  lechuza, 
y  he  cazado  diez  milanos, 
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y  he  cazado  cien  leones, 

y  he  cazado  un  monoplano. 

Soy  el  primer  tirador. 
Coro  Es  el  primer  tirador. 

Carga,  apunta,  mata. 
Todos  Trepa,  corre,  vuela, 

que  ese  pajarraco 

va  que  se  las  pela. 
I  par.  Cobro  tantas  pieza?, 

si  empiezo  á  tirar, 

que  al  verme  todos  gritan... 
Todos  ¡Vas  á  cobrar! 

Ipar.  ¡Soy  un  cazador  brutall 

Todos  ¡Es  un  cazador  brutal! 

Ipar.  ¡Soy  un  cazador  brutal! 

Todos  ¡Es  un  cazador  brutal! 

Ipar.  ¡Y  al  verme  todos  dicen!... 

Coro  ¡Ay,  qué  morral! 

¡Ay,  qué  morral! 
¡Ay,  qué  morral! 
¡Morral!  ¡Morral! 

Hablado 

Mat.  ¡Vaya  una  caza,  amigo  Iparraguirre! 

Ipar.  ¡Regular!  De  tres  tiros  he  matado  veinte  per- 

dices. 

Mat.  Se  pondrían  en  fila. 

Ipar.  Y  todo  por  Marichú.  Yo  deliro  por  Marichú 

y  Marichú  deliía  por  mí. 

Mat.  Usté  delira. 

Ipar.  Para  mí  la  caza  es  un  juego,  (ai  Alcaide.)  Señor 

Alcalde,  entremos  en  su  caea,  que  quiero  ha- 
cer donación  de  mis  bienes  en  favor  de  us- 
ted y  de  Marichú.  ¡Por  algo  es  usted  mi  pa- 
dre! 

Ale.  (Abrazándole.)  Mi  padre  es  usted,  Iparragui- 

rre. (a  Marichú.)  Quédate  aquí  con  el  tío  Ma- 
tapenas.  Iparraguirre  y  yo  tenemos  que  ha- 
blar largo  y  tendió. 

Ipar.  Le  advierto  á  usté  que  yo  no  me  tiendo 

cuando  voy  de  chaqué. 

Ale.  Entrar  tóos  en   la  sidrería  y  tomar  lo  que 

queráis...  No  reparar  en  gastos...  Os  convida 
Iparraguirre. 

Ipar.  Pero... 
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Mozo  1.°      ¡Viva  el  señor  Iparraguirrel   ¡Viva  el  señor 
Alcalde! 

TodOS  ¡Viva!  (Mutis  del  Coro.  Música.) 


ESCENA  V 

TÍO  MATAPENAS,  MARICHÚ;  al  final  JOSÉ  ANTONIO 
Mat.  (Con  acento  de  reconvención  cariñosa.) 

Marichú...  Esto  es  un  edén. 
Mar.  ¿Qué  me  quiere  usté  decir? 

(Con  amargura.) 

Mat.  ¿Yo?  Que  han  tocado  á  reir 

y  me  parece  muy  bien,  (con  acento  burlón.) 

Que  tú  te  vas  á  casar, 

que  tu  padre  va  á  ser  rico, 

que  te  casas  con  un  chico 

que  todas  te  han  de  envidiar. 
Mar.  Matapenas...  si  es  que  yo... 

Mat.  No.  Si  será  un  buen  esposo. 

¡Y  habrá  alguno  más  gracioso, 

pero  más  bonito,  no! 
Mar.  ¡Calle!  ¡Su  burla  me  hiere! 

Mat.  ¿Burlarme  yo,  Marichú? 

La  que  se  burla  eres  tú. 
Mar.  ¿De  quién? 

Mat.  i)e  quien  bien  te  quiere. 

De  quién  no  lejos  de  aquí 

reniega  de  su  pobreza; 

de  quien  tuvo  la  torpeza 

de  enamorarse  de  ti. 
Mar.  (¡Qué  tormento,  madre  mia!) 

Mat.  No  intentes  disimular. 

¿Pues  qué,  me  vas  á  negar 

que  estás  loca  de  alegría? 

Si  ríes  cuando  le  ves; 

si  burlarte  de  él  te  agrada; 

si  eres  una  carcajada 

de  la  cabeza  á  los  pies. 

¿Que  á  él  tu  ventura  le  pesa? 

¿Que  á  ese  hombre  al  verte  perdida... 

le  falta  el  aire...  y  la  vida? 

¿y  eso  á  ti...  qué  te  interesa? 

Al  fin  su  locura  es  mansa 

y  no  ha  de  morir  de  amor, 
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y  si  se  muere,  mejor, 

que  el  que  se  muere,  descansa. 

Él  caso  es  que  ante  la  faz 

del  mundo,  tu  hogar  prospere, 

y  si  alguien  por  ti  se  muere, 

¡pues  que  lo  entierren  y  en  paz! 

MaP,  (Con  desesperación.) 

No,  eso  no. 
Mat.  No  hay  salvación. 

Por  ti  muere,  Marichú, 
le  matas,  le  matas  tú, 
y  le  matas  á  traición... 
Hombre,  mira  qué  demonio... 
Hablando  del  rey  de  Roma... 
con  él  te  dejo,  paloma... 

J.  Ant.  (Trabajador    del    campo,    tipo    simpático  y  de  aspecto 

agradable;  muy  dulce,  muy  humilde.  Entra  por  la  de- 
recha y  se  quita  el  sombrero,  que  sostiene  entre  sus 
manos  temblorosas.) 

.Buenas  tardes... 
Mar.  (con  emoción.)       José  Antonio... 

Mat.  (Fingiendo  que  lo  llaman.) 

YToy...  Me  llama  un  parroquiano. 

Yo  dejarte  desearía 

en  más  grata  compañía, 

pero...  no  encuentro  otra  á  mano. 

Mar.  (Por  José   Antonio.) 

(Su  vista  me  hace  temblar.) 
Mat.  Hombre,  no  es  una  hermosura, 

pero  á  mí  se  me  figura 
que  tampoco  es  de  asustar. 

Mar.  (Suplicante.) 

Matapenas... 
Mat.  Punto  en  boca. 

Si  ya  sé  que  no  le  quieres, 
que  es  al  otro...  al  que  prefieres... 
que  por  el  otro  estás  loca... 
Si  yo  á  juntaros  no  aspiro... 
Si  es  imposible  hoy  por  hoy... 
Pero  es  que  yo  me  las^nro... 
Me  llaman...  ¡Ya  voyl  ¡Ya  voy! 
¡Me  retiro...  Me  retiro!... 

(Mutis  encomendado  al  talento  del  actor.  Pausa.) 
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ESCENA  VI 

JOSÉ   ANTONIO   y   MARICHÚ 
Mar.  (Como  decidiéndose  á  hablar  y  arrepintiéndose. 

José  Antonio... 
J.  Ant.  Marichú... 

¿Su  padre  está  en  casa? 
Mar.  Sí. 

¿Mas...  por  qué  rne  hablas  así? 
J.  Ant.  ¿Cómo  entonces? 

Mar.  Tú  por  tú. 

Que  aunque  yo  no  valgo  nada, 

todos  aquellos  que  me  amen 

de  tú  quiero  que  me  llamen... 

¿Te  disgusta? 
J.  Ant.  ¡Qué  bobada! 

¿Cómo  disgustarme  á  mí 

nada  que  venga  de  usté? 
Mar.  ¡Y  vuelta! 

J.  Ant.  Perdóname... 

Nada  que  venga  de  ti. 
Mar.  ¿Te  molesto  con  mi  charla? 

J.  Ant.  ¿Cómo?  Molestarme,  ¡oh,  nol 

En  tal  caso  seré  yo 

el  que  venga  á  molestarla. 
Mar.  ¿Vuelve  el  usted  á  empezar? 

¡Eso  ya  es  ingratitud! 
J.  Ant.  Si  es  que  temo... 

Mar.  ¿Y  de  salud? 

¿Te  sientes  bien? 
J.  Ant.  Regular. 

Mar.  Ahora  estarás  en  tu  centro. 

¿No  es  tu  estación  el  estío? 
J.  Ant.  Sí;  pero  ahora  tengo  frío, 

llevo  el  invierno  por  dentro. 
Mar.  ¿Algún  disgusto  quizá? 

J.  Ant.  Como  otro  igual  no  se  vio. 

Mar.  ¿Quieres  contármelo? 

J.  Ant.  No; 

digo,  sí;  mejor  será. 

(Pausa.) 

Un  amigo,  un  compañero; 
un  hombre  tosco  y  vulgar 
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á  quien  no  quiero  nombrar 
porque  me  matan  primero, 
sufre  ...  yes  la  eterna  historia 
que  él  quiere...  y  ella  no  quiere,, 
que  ella  vive. .  y  él  se  muere, 
y  aquí  paz  y  después  gloria. 

Mar.  ¿Y  ese  es  el  disgusto? 

J.  Ant.  ¡Si! 

Mar.  ¿Y  ella  no  le  busca? 

J.  Ant.  ¡Nol 

Mar.'  ¿Y  quién  lo  asegura? 

J.  Ant.  ¡Yo! 

que  con  mis  ojos  lo  vi. 

Mar.  ¿Y  él...  la  dice  su  querer? 

J.  Ant.  No  se  atreve,  Marichú. 

Mar.  Entonces,  ¿qué  sabes  tú 

del  alma  de  esa  mujer? 
A.  la  mujer  se  la  obliga 
á  que  oculte  lo  que  siente, 
ha  de  esperar  dignamente 
á  que  el  hombre  se  lo  diga. 
Aguarda  y  no  puede  hablar... 
aguarda  y  muere  de  amor. 
Tú  no  sabes  qué  dolor 
es  el  dolor  de  aguardar. 

J.  Ant.  Mi  amigo  sabe  sufrir; 

por  eso  calla  y  padece. 

Mar.  Pues  mira,  ya  me  parece 

que  se  debe  decidir. 

J.  Ant.  Ayúdale,  Marichú? 

Mar.  ¿No  se  atreve  él  solo? 

J.  Ant.  No. 

Mar.  ¿Y  él  es  pobre? 

J.  Ant.  Como  yo. 

Mar.  ¿Y  ella  es  guapa? 

J.  Ant.  Como  tú. 

Mar.  Que  hable. 

j.  Ant.  No  se  atreve  á  hablar. 

Mar.  Pues  que  se  atreva  ó  me  voy. 

(Estoy  viendo  que  yo  soy 
quien  va  á  tener  que  empezar.) 
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ESCENA  VII 

DICHOS  É  IPARRAGUIRRE 
Ipar.  (Se  indigna.) 

Bien,  me  parece  muy  bien, 

La, moza  y  el  zagalón, 

en  dulce  conversación 

aliqui  chupati,  amén. 
i.  Ant.  |Yo,  señor... 

Ipar.  No  admito  excusas. 

Pues  hombre...  bueno  estaría... 

Di  que  estás  ya  para  un  día 

y  ,íe  e3o  es  de  lo  que  abusas, 

de  tu  endeblez. 
Mar.  (¡Habrá  necio!) 

Ipar.  Como  yo  te  vuelva  á  ver 

camelando  á  esta  mujer... 

Vamos,  hombre...  te  desprecio. 
J.  Ant.  Señor,  si  falté,  perdón. 

Ipar.         ,    |Querérmela  á  mí  jugar 

el  único  del  lugar 

que  no  tiene  un  bofetón!... 

¡Ah!...  Pero  eres  un  mal  bicho; 

te  he  conocido  aunque  tarde. 
J.  Ant.  ¿Yo  un  mal  bicho? 

ipar.  ¡Y  un  cobarde! 

J.  Ant.  (indignado  ) 

¿Cobarde  yo? 
Ipar.  Ya  está  dicho. 

Y  ahora...  picando  soleta. 
¿Me  has  entendido,  animal? 

(a  Marichú.) 

Y  tú  á  ver  si  eres  formal 
y  un  poco  menos  coqueta. 

J.  Ant.  (En  el  colmo  de  la  indignación.) 

Alto  allá. 
Ipar.  ¿Qué  quieres  tú? 

J.  Ant.  Que  á  mí...  bueno,  insúlteme; 

pero  Dios  le  libre  á  usté 

de  insultar  á  Marichú. 
Ipar.  ¡A  mí  me  hablas  tú  con  calma, 

y  ojo  con  lo  que  me  dices 

ó  te  parto  las  narices! 
J.  Ant.  ¡¡Y  yo  le  parto  á  usté  el  alma!! 


ESCENA  VIH 

DICHOS,  el  SEÑOR  ALCALDE,  de  la  casa 

AlC  (Apareciendo  en  la  puerta.)  ¿Qué  es  eso,  José  An- 

tonio? ¿Es  ese  el  respeto  que  le  tienes  al  se- 
ñor Secretario? 

J.  Ant.  Señor  Alcalde... 

Ale.  No  te  planto  ahora  mismo  en  mita  del  arro- 

yo, porque  bastante  desgracia  tienes  con 
estar  enfermo.  Por  lástima  más  que  que  por 
na  trabajas  en  mis  haciendas. 

J.  Ant.  Señor  Alcalde,  yo,  si  me  atreví  á  amenazar 

es  porque  pensé  que  ofendían  á  Marichú. 

Mar.  Diga  usté  que  es  verdá. 

Ipar.  Diga  usté  que  es  mentira. 

Ale.  Manso   y  dócil  como   un   cordero   has  sío 

siempre  pa  mí. 

J.  Ant.  Ya  sabe  usté,  señor  Alcalde,  que  palos  que 

usté  me  diera  los  aguantaría.  Pero  tos  no 
son  lo  mismo  y  con  esto  de  que  estoy  en- 
fermo y  endeble  y  soy  un  pobre,   toos  se 

burlan  de  mí.  (Se  echa  sobre  la  mesa.) 

Ale.  Eso  sí  que  no.  Al  que  se  burle  le  doy  dos 

estacazos  y  no  hay  más  que  hablar. 

Ipar.  Es  que  se  trae  demasiados  floreos  con  Ma- 

richú y  yo  me...  me  escamo. 

Mar.  No  le  haga  usté  caso,  padre. 

Ale.  Como  fuá  verdá  eso,  no  quedaba   de   este 

hombre  ni  un  cuarto  pa  muestra. 

Ipar.  ¿Te  has  enterao,  desperdicio? 

Ale.  Y  como  yo  me   entere  de  algo  en  ese  sen- 

tío...  dos  estacazos  y  no  hay  más  que  ha- 
blar. 

Mar.  Padre- 

Ale.  Y  otros  dos  pa  ti  SÍ  no  andas  lista.  (Mutis  Ma- 

richú por  la  casa.) 

J.  Ant.  ¡No,  pa  ella  nol  (Como  una  fiera.) 

Ale.  ¿Qué  es  eso?  ¿Es  que  no  voy  á  ser  yo  quién 

pa  pegar  á  mi  hija?  Cuando  yo  digo  que  si 

no  mirara...  (Mutis  por  la  casa  ) 

Ipar.  ¡Esa  moza  es  pa  mí!...  ¿Lo  oyes?...  ¡jBahll 

Te  desprecio...  (Mutis.) 

J.  Ant.  (Frenético.)  ¡Maldita  sea!   (Tiene  una   jarra  de  ba- 
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rro  entre  las  manos  y  sin   querer  la  estruja  con    rabia 
y    la  hace    añicos.     Asombrado  )    ¿Roto?    ¿La    he 

roto? 

Martina  (sale.)  Hola,  José  Antonio,  (viéndola.)  ¡Uy! 
¡La  jarra! 

J.  Ant.  He  sido  yo,  Martinilla.  Como  estoy  tan  dé- 

bil fui  á  cogerla...  y  la  he  dejado  caer. 

Martina  (Recogiéndolos  pedazos.)  ¡Ya,  yal  Todo  son  ga- 
nancias. (Mutis.) 


ESCENA  IX 

JOSÉ  ANTONIO   y   MATAPENAS  que  aparece  sigilosamente  por  de- 
trás del  ventorro 

J.  Ant.  (¡Tanto  fingir!  ¿Y  para  qué?) 

Mat.  (Ahora  e.sta  solo.)  (Llamándole  en  voz  baja.)  Ga- 

rras de  fiera,  Garras  de  fiera. 

J.  Ant.  (Levantándose     aterrado.)    ¿Eh?     ¿Qué    es     eSO? 

¿Quién  me  llama  así?  (volviéndose.)  ¿Usté, 
Matapenas?  ¡No  es  verdal  ¡No  es  verda! 

Mat.  No  te  molestes.  Te  conozco   desde  que  sal- 

vaste á  la  pobre  niña  en  la  carretera.  Eras 
un  chiquillo  entonces. 

J.  Ant.  jTío  Matapenae!...  ¿Usté  sabe?... 

Mat.  Sé  que  dejaste  tu  vida  de  antes  porque  una 

noche  de  fiesta  en  que  entraste  disfrazao  en 
el  lugar,  viste  á  Marichú.  Sé  que '  la  adoras. 
Sé  que  eres  fuerte  y  te  finges  débil  y  enfer- 
mo para  despistar  á  tus  perseguidores. 

J.  Ant.  (Fiero.)  Y  saber  todo  eso,  ¿sabe  usté  io  que 

cuesta? 

Mat.  ¿Mi  vida?  ¡Me  queda  tan  poca  ya!... 

J.  Ant.  Siempre  ha  sido  mi  máxima  no  deber  nada 

á  nadie,  no  vivir  de  compasiones  sino  de 
miedos.  Pero  ahora,  ya  ve  usté  si  el  querer- 
la me  ha  cambiao,  que  le  pido  de  rodillas 
en  vez  de  amenazar.  Tío  Matapenas.  (Arro- 
dillándose.) No  me  descubra  usté.  Sea  usté 
bueno  conmigo.  Si  Marichú  adivina  quién 
soy,  ¡me  mataré  de  rabia!  (con  dolor.)  ¡Me 
moriré  de  pena! 

Mat.  ¿Pero  no  has  comprendido  que  Matapenas, 

el  viejo  del  lugar  será  tu  amigo  siempre? 

J.  Ant.  ¿De  verdá?  (Levantándose.) 
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Wlat.  ¿Cómo  de  verdad?  ¡A  ver  si  te  voy  yo  ávti- 

rar  de   las  orejas  á  pesar   de  tus  fuerzazas! 

¡No!  ¡Si  no  te  temo!  (Cómicamente.) 

J.  Ant.  ¡Usté  que  sabe  quién,  soy,  comprenderá  lo 

que  sufro!  ¡Temo  á  todo,  y  á  todos  delante 
de  ella!  (con  espanto.)  Si  me  descubriese.  Tan- 
to como  la  quiero;  porque  este  querer  mío, 
tío  Matepenas,  es  más  fuerte  que  yo. 

Wlat.  ¡Y  ella  también  te  quiere! 

J.  Ant.  Sí.  Lo  sé.  Hoy  me  lo  ha  dicho.  Pero  quiere 

♦  al  pobre  enfermo  sin  fuerzas,  al  pobre  cria- 

do á  quién  todos  insultan.  A  Garras  de  fiera 
no  le  tendría  cariño,  sino  miedo. 

Wlat.  Pues  ya  sabes  lo  que  has  de  nacer.  Sufre  y 

calla.  Aguanta  insultos,  burlas,  humillacio- 
nes... Te  dejan  libre  porque  te  creen  corde- 
ro... ¡Si  supieran  que  eres  león,  te  amarra- 
rían! 

J.  Ant.  ¿Y  todo  eso  para  qué? 

Wlat.  Para  que  ella  te  quiera,  ¿te  parece  poco? 

J.  Ant.  Marichú  no  puede  ser   mía.  Mi  nombre  es 

el  de  un  ladrón. 

Wlat.  Gánala. 

J.  Ant.  ¡Si  pudiera  ganarla  á  fuerza  de  puños!... 

Mat.  ¡No!  ¡Al  revés!  Ocultando  tu  fuerza.  Domi- 

nando tus  músculos,  venciendo  tu  valor  y 
tu  fiereza.  Has  de  aparecer  hasta  cobarde. 

J.  Ant.  ¿Cobarde? .. 

Wlat.  O  cobarde  ó... 

J.  Ant.  ¡O  ladrón!...  (Con  amargura.) 

Wlat.  ¡Calla!  Alguien  se  acerca! 

J.  Ant.  ¡No  puede  ser! ..  ¡No  puedo  más!... 

ESCENA    X 

DICHOS,  la  TÍA  LORENZA,  foro  izquierda;  MARTINA,    ALCALDE, 

MAKICHÚ,  IPARRAGUIRRE,  el  CAPITÁN,  el  SARGENTO  PANCHO 

MOZO  3.°,  CORO  DE   MOZOS    y  MOZAS,  TAMBORES,    CORNETAS, 

SOLDADOS,  CABO    RAMÓN  y  GITANOS 

(Todos  los  personajes  del  cuadro  con  su  frase  ) 

Lor.  ¡Martinilla!...  ¡Marichú!..  ¡Sargento  Pancho! 

¡Ay!...  ¡Ay! 
Wlat.  Si  es  la  tía  Lorenza,  (a  la  sidrería.)  Martina, 

sal  que  te  llama  tu  madre. 
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Lor.  ¡Ay...  fuerzas  que  te  faltan... 

AlC.  ¿Qué  pasa?  (Sale  seguido  de    Marichú    é    Iparragui- 

rre.J 
Sarg.  ¿Qué    SUCede?  (Sale    detrás    Capitán.    Entran    en 

escena  Gitanos  y  gente  del  pueblo.) 

Martina       ¿Qué  pasa,  madre? 

Lor.  ¡Oruses  que  te  conseden!  ¡Generales  que  te 

abrasan! 
Mat.  ¡Acabe  usté  de  hablar,  mujer  de  Dios! 

Lor.  ¡Hoy  que  te  vuelves! 

Mat.  ¿Quién?  ¿Quién  vuelve? 

Lor.  ¡¡Hijo  que  te  estás  en  huelgas,  sirviendo  al 

rey!!  (Llorando  de  alegría.)  ¡¡Que  te  vuelves  hoy 

aquí!! 
Martina       I¡Ay;  que  vuelve  mi  hermano!! 
Mat.  (Esta  la  ha  comprendido.  Se  conoce  que  hay 

que  ser  de  la  familia.) 

MOZOI.0        (Entrando    por  la   rampa,  seguido    de    otros    varios.) 

¡Señor  Alcalde!  ¡Señor  Alcalde! 

Ale.  ¿Qué  ocurre? 

Mozo  1.°  ÍUl  ordinario  que  acaba  de  llegar,  dice  que 
las  tropas  han  tenido  cerca  de  aquí  un  en- 
cuentro con  los  huelguistas,  y  que  traen  va- 
rios heridos. 

Lor.  (Dando  un  grito  ridículo.)  ¡Aaah!  Hijo,  que  te 

desgrasiasl  ¡Ramón,  Ramón! 

Mozo  1.°      ¡Pero  si  á  su  hijo  no  le  ha  pasao  na! 

Lor.  ¡Grasias  que  te  das!   ¡Vida  que  me  vuelves! 

Mat.  ¡Ya  vienen!  (por  las  tropas.) 

Ipar.  i  Hay  que  hacerles  un  gran  recibimiento! 

Cap.  ¡¡Qué  lástima  que  no  los  mande  Marotol! 

Sarg.  ¡¡Pues  mire  usté  que  si  los  mandara  Riego!! 

Música 


Ellas  Ya  se  oye  de  las  tropas 

el  bélico  rumor. 
Ellos  Cuaudo  sus  armas  brillan 

más  claro  brilla  el  sol. 
Todos  ¡Viva  el  soldado 

si  es  español! 
¡Si  es  español! 
Coro  Ya  vienen  los  soldados, 

ya  están,  ya  están  ahí. 
¡Ya  al  verlos  mi  alegría 
se  torna  en  frenesí! 
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J.  Ant  No  sé  qué  tienen  las  cornetas 

que  cuando  se  oyen  resonar 
saltan  y  ríen  como  locas 
todas  las  mozas  del  lugar. 
Mar.  Y  es  que  no  hay  moza  que  no  sueñe 

con  un  bizarro  militar 
que  al  regresar  de  la  campaña 
venga  sus  ojos  á  adorar. 
J.  Ant.  (Probarle  yo  quiero 

mi  honrada  pasión, 
por  ella  en  cordero 
se  torna  el  león.) 
Mar.  (Al  fin  en  su  boca 

mi  nombre  sentí 
y  estoy  medio  loca 
desde  que  le  oí.) 
Todos  Ya  vienen  los  soldados, 

ya  están,  ya  están  ahí, 
¡ya  al  verlos  mi  alegría 
se*  torna  en  frenesí! 
¡ya  al  verlos  mi  alegría 
se  torna  en  frenesí! 
¡ya  al  verlos  mi  alegría 
se  torna  en  frenesí! 
Coro  No  se  qué  tienen  las  cornetas 

que  cuando  se  oyen  resonar... 

etc.,  etc. 
Y  es  que  no  hay  moza  que  no  sueñe 
con  un  bizarro  militar 
que  al  regresar  de  la  campaña 
vengan  sus  ojos  á  adorar. 
Todos  ¡Viva  el  soldado 

si  es  español! 
¡Viva  el  soldado 

SÍ  es  español!  (Pausa  y  transición.) 
J.  Ant.  ¡Se  acercan  los  heridcs! 

Mar.  ¡Qué  lástima  me  dan! 

J.  Ant.  ,     En  sus  semblantes  pálidos 

se  pinta  la  ansiedad. 
Mozas  ¡Están  los  pobrecitos 

ansiosos  de  llegar! 

¡Llevándolos  en  brazos 

mis  brazos  quiero  honrar! 
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Recitado 

Lor.  ¡Ramón! 

Ram.  ¡Madre  de  mi  vida! 

Lor.  ¡Un  abrazol 

Mar.  ¿Y  no  hay  ninguno 

para  tu  hermana  querida? 
Ram.  Uno,  no;  que  es  poco  uno; 

todos  los  que  ella  me  pida. 

(lodos  abrazan  á  Ramón.) 

Mat.  ¡Salud  al  valeroso 

y  apuesto  militarl 
Ram.  Alegres  y  dichosos 

os  vuelvo  al  fin  á  hallar. 

¡La  patria  me  llamaba 

y  amante  lá  serví! 

¡Por  eso,  amigos  míos, 

contento  vuelvo  aquí! 
Mat.  Igual  que  nos  dejaste 

nos  vuelves  á  encontrar. 

Tan  solo  un  nuevo  amigo 

te  quiero  presentar. 

Es  pobre,  pero  honrado, 

y  es  franco  y  es  leal, 

por  eso  yo  en  su  nombre 

te  ofrezco  su  amistad; 

,  ¡aquí,  Ramón,  lo  tienes! 
Ram.  (¡Qué  miro,  santo  Dios!) 

¡Este  hombre  no  es  honrado, 

este  hombre  es  un  ladrón! 
J.  Ant.  (¡Estoy  perdido! 

¡no  hay  salvación!) 
Ale.  (¡Es  arriesgada 

la  acusación!) 
Mar.  ¡Di  que  te  engañas, 

dilo,  Ramón! 
Ram.  ¡Juro  y  perjuro 

que  es  un  ladrón! 
Mat.  ¡Falso!  ¡miente  quien  lo  diga! 

Mar.  ¡No  acusadle!  ¡no  acusadle! 

J.  Ant.  ¡Marichú,  Dios  te  bendiga! 

Ram.  ¡¡Compañeros,  sujetadleü 

(Avanzan  dos    soldados    que    sujetan  á  José  Antonio. 
Cuadro  y 

MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Interior  de  un  juego  de  bolos.  Telón  á  medio  teatro  y  rompimiento  de 
modo  que  sea  fácil  la  mutación  anterior  y  la  posterior.  El  rompi- 
miento formado  por  una  pared  de  piedra  de  un  metro  y  medio  de 
alta,  detrás  de  la  cual  los  viejos  contemplan  la  partida.  Arboles 
que  dan  sombra,  y  en  el  telón  de  foro  ribazo  y  vista  del  pueblo 
y  la  montaña  en  perspectiva  distante.  El  juego  de  escena  se  hará 
simulando  que  los  bolos,  á  los  cuales  se  tira,  están  entre  cajas,  á 
la  derecha  del  actor. 

Delante  de  la  pared  de  piedra  un  par  de  bancos  de  madera. 

Al  levantarse  el  telón,  mozos  que  juegan,  tirando  las  bolas  en 
mangas  de  camisa.  El  Capitán  y  el  sargento  Pancho  discuten  las 
boladas.  Los  viejos  del  pueblo  contemplan  el  juego  con  cómica 
gravedad.  El  coro  también  aparece  contemplando  el  juego. 


ESCENA   PRIMERA 

«ARGENTO    PANCHO,    CAPITÁN,    MOZO  1.°,    MOZO  2.°,   MOZAS  y 
VIEJOS 

Música 

* 

Mozo  1.°  ;Tiro  y  remato! 

Mozo  2.°  ¡Cuatro  y  tres  siete! 

Cap.  ¡Paso  mal  rato  viendo  jugar! 

Mozo  1.°  ¡Más  al  costado! 

Mozo  2.°  ¡Kuede  la  bola! 

Sarg.  No  has  acertado  por  apretar. 

Cap.  Fué  bien  tirada. 

Sarg.  Pues  no  dio  un  bolo. 

Mozo  1.°  Va  ladeada... 

¡Se  enderezó! 
Sarg.  Fué  por  chiripa. 

Cap.  Ganó  el  partido. 

Sarg.  Usté  no  guipa, 

¡mal  carlistón! 
Cap.  ¡Por  vida  de  Espartero, 

no  lo  he  de  tolerar! 
Sarg.  ¡Por  vida  de  Maroto, 

que  estoy  cansado  ya! 
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Mozo  1 .°  Señores,  no  reñir; 

señores,  haya  paz, 
que  la  danza  de  la  herrada 
va  á  comenzar. 

LaS  tres  IllOZaS  (Entrando  por  la  izquierda.) 

Con  las  herradas 
en  la  cabeza, 
puestas  de  un  modo 
particular 
las  tres  cantamos 
y  bromeamos, 
y  caminamos 
sin  vacilar, 
las  trf  s  cantamos 
y  bromeamos, 
y  caminamos 
sin  vacilar. 

(Evolucionando.) 

No  damos  ni  ud  traspiés 
ninguna  de  las  tres, 
y  vamos  más  de  prisa 
que  el  tren  express. 
Y  de  este  modo, 
burla  burlando, 
tras  nuestras  huellas 
los  mozos  van. 
(Se  destacan  tres  mozos  y  las  persiguen  intentando 
acariciarlas.) 

Vamos  corriendo, 

vamos  saltando, 

y  el  baile  empieza, 

y  el  baile  empieza 

como  verán. 
Coro  Miren  el  cachivache 

qué  bien  se  tiene, 
miren  la  zagalona 
qué  bien  se  agita. 
Mire  cómo  se  fuga 
cuando  conviene. 
Miren  cuánto  trabaja 
la  pobrecita. 

La  trinca, 

la  coge, 

la  pesca, 

la  atrapa. 

Se  estira, 
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se  encoge, 

se  libra, 

se  escapa, 

se  libra, 

se  escapa. 
Con  cuánta  destreza, 
con  qué  precisión 
esquiva  la  moza 
la  persecución. 

(Las  mozas  hacen  mutis  rápidamente  dejando  burlados 
á  los  mozos.) 

Hablado 

Todos  (Aplaudiendo.)  ¡Bravo!  ¡Bien! 

Cap.  |A  ver,  que  traigan  sidra  para  todos!  El 

j&  Sargento  Pancho  paga. 

Sarg.  No.  El  que  paga  es  el  Capitán.  Tiene  más 

graduación. 

MOZO  1.°  ¡Que  paguen  los  dos  y  listos!  (Capitán  y  Sar- 
gento protestan.  Los  mozos  beben  en  sendas  jarras. 
Algazara.) 

Mozo  2.°  Hoy  es  día  de  alegrarse.  Es  domingo;  se 
casa  mañana  la  hija  del  señor  Alcalde. 

Mozo  1.°      y  se  ha  arreglao  Id  de  José  Antonio... 

Cap.  ¡Vamos,  que   confundirle  el  cabo  Ramón 

con  el  bandido  Garras  de  fiera!  Ya  se  cono- 
ce que  el  cabo  es  liberal. 

Sarg.  Por  ser  liberal  ha  reconocido  su  error.   Si 

llega  á  ser  carca,  aunque  lo  matasen  no  lo 
confesaría. 

Mozo  1.°  ¡Confundir  á  José  Antonio,  que  es  incapaz 
de  matar  una  mosca,  con  ese  hombre  tan 
terrible! 

Mozo  2.°  Es  cosa  de  risa.  Un  hombre  que  no  tiene 
fuerzas  ni  pa  dar  la  mano. 

Cap.  El  pobre  muchacho,  se  ha  llevado  un  dis- 

gusto. 

Mozo  1.°      Pero  ya  que  ha  pasao  too,  ¡viva  la  alegría! 

Todos         ¡Viva! 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  TÍA  LORENZA,  muy  apurada 

Lor.  ¡Ay,   Virgen   Santísima,   Santísimo  Sacra- 

mento! ¡tlijo  Ramón,  que  tampoco  te  estás 
aquí? 

Cap.  No.  No  ha  venido,  ni  falta  que  hace. 

Lor.  ¿Falta  que  te  haces,  por  qué? 

Sarg.  No  le  haga  usted  caso,  tía  Lorenza. 

Lor.  ¡Ay!,  caso  que  no  le  hago,  pero  hijo  que  no 

te  pareses.  ¡Tan  guapo  que  te  estás  con  uni- 
forme! ¡Muchacha  de!  pueblo,  que  lo  ha  rap- 
tado seguro! 

Sarg.  Pero,  tía  Lorenza,  usted  se  ha  creído  que  su 

hijo  es  un  premio  de  Navidad. 

Lor.  Premio,  no,  pero  prinsesas  ya  le  querrían 

si  le  viesen  y  lo  mismo  el  Reina,  pues. 

Cap.  Bueno,  vamos  á  la  plaza  á  ver  las  carreras 

de  burros. 

Sarg.  ¡Vamos!  Y  que  viva  Espartero! 

Mozo  l.o  No,  hombre,  no,  Que  viva  el  hijo  de  la  tía 
Lorenza,  porque  si  no,  no  va  á  dejarnos  vi- 
vir tranquilos. 

TodOS  ¡Vamos!  ¡Vamos!    (Hacen  mutis    todos  al  son   del 

tamboril.) 

ESCENA   V 

EL    ALCALDE,    IPARRAGUIRRE  y  RAMÓN,  por  primera    izquierda 

Ale.  ¡Que  no  pué  ser!,  ¡ea!  Que  estás  errao,  Ra- 

món. 

Ram.  Señor  Alcalde,  que  estoy  muy  seguro.  Le 

conocí  en  Ceuta,  estando  allí  de  guarnición  y 
no  se  me  despinta  tan  fácilmente. 

Ale.  Entonces  ¿por  qué  has  dicho  en  el  pueblo 

que  te  equivocaste? 

Ram.  Porqué  es  el  modo  de  darle  confianza  y  ha- 

cer que  él  mismo  se  delate. 

Ipar.  ¿De  modo  que  tú  crees  que   Garras  de  fiera 

y  José  Antonio,  son  una  misma  persona? 

J?am.  ¡Pondría  las  manos  en  el  fuego! 
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Ale.  Pero  si  José  Antonio,  es  un  enclenque  que 

que  no  tiene  una  bofetá. 

Ipar.  Y  Garras  de  fiera  tenía  las  fuerzas  de  un 

toro.  Además,  ¿cómo  se  iba  á  aguantar,  con 
lo  valiente  que  es,  los  insultos  que  yo  le  he 
dirigido? 

Ram.  Para  no  descubrirse  se  ha  fingido  débil  y  en- 

fermo. La  cosa  está  clara. 

Ale.  Además,  eso  hay  que  probarlo.  ¿Cómo  nos 

vamos  á  arreglar? 

Ram.  Tengo  una  idea. 

Ipar.  ¡Venga  de  ahi! 

Ram.  ¿No  hay  entre  los  festejos  de  hoy,  un  núme- 

ro de  luchas? 

Ale.  Dentro  de  poco  empezarán. 

Ram.  Hay  que  obligarle  á  que  tome  parte  en  ellas. 

Ipar.  ¡Cualquiera  lo  consigue! 

Ram.  ¡Se  conseguirá! 

Ale.  ¿Cómo? 

Ram.  Picando  su  amor  propio;  ofreciéndole  un 

premio. 

Ipar.  ¿Un  premio? 

Ale.  Sí,  hombre,  sí.  Luego  no  se  le  da  el  premio, 

se  le  dan  dos  estacazos  y  no  hay  más  que 
hablar. 

Ipar.  ¡Eres  un  policesmán  de  una  vez,  Ramón! 

Ram.  ¡JSol  Soy  un  hombre  de  quien  se  ha  dudao. 

Yo  lo  que  digo,  lo  pruebo. 

Ipar.  ¿Y  quien  va  á  luchar  con  él? 

AÍC.  (A  Iparraguirre.)  TJVté  mismo. 

Ipar.  ¡Naranjas  de  la  China!  ¿Y  si  tiene  razón  éste 

y  es  Garras  de  fiera,  y  me  hace  un  acor- 
deón? 

Ale.  ¡No  le  ha  retao  usted  varias  veces? 

Ipar.  ¡Pero  eso  era  antes! 

Ram.  Yo  lucharé  con  él,  y  sabré  obligarle  á  que  se 

descubra. 

Ipar.  ¡Choca,  Ramón!  Te  mereces  la  laureada. 

Ale  Yo  también  tengo  mi  idea  para  convencerle. 

Ipar.  ¡Viva  mi  suegro!  (Melodramático.)  ¡Garras  de 

fiera,  me  parece  que  de  esta,  requiescat  in 
pace! 
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ESCENA  VI 


DICHOS,  MARICHÚ,    MARTINA.    Han    aparecido  durante  la  escena 
anterior,  pero  al  oirlos  hablar  se  esconden 


Mar. 
Ale. 
Mar. 

Ale. 
Martina 

Ipar. 

Martina 

Mar. 

Ram. 
Mar. 


Ale. 
Ipar. 

Mar. 


Ram. 
Ale. 


Mar. 

Ale. 

Ipar. 

Martina 

Ale. 


(saliendo.)  Prometido,  ¡eres  un  valiente! 
¡Marichú! 

Lo  he  oído  todo...  Es  una  hombrada  la  que 
van  ustedes  á  hacer. 
¿Qué  quieres  decir? 

¡Pue3  quié  decir  que,  llevando  calzones,  ha- 
cer eso  es  una  cobardía! 

|MartÍnaI  (Reconviniéndola.) 

(Ruborosa.)  (¡Ay,  que  me  mira  dulcementel) 
José  Antonio  es  un   muchacho  honrado,  y 
es  insultarle  dudar  de  él. 
¿Y  si  fuese  un  ladrón? 
|Aunque  lo  fuese!  Valerse  de  esas  artes  para 
engañarle,  no  es  noble,  no    es  honrao...  Y 
usted,  padre,  que  siempre  fué  tan  bueno, 
¡no  puede  consentirlo!  ¡Es  una  cobardía,  una 
iniquidad! 

¡Parece  que  le  defiendes  con  mucho  calor! 
(Mi  prometida  y  el  bandido  y  la...;  ¡ay,  ay» 
ay!  ¡Malo,  malo,  malo!) 
Cuando  se  sospecha  de  un  hombre,  se  bus- 
can pruebas,  se  trata  de  encontrar  la  verdad, 
y  si  se  encuentra,  noblemente,  cara  á  cara, 
se  dice:  Ese  es  un  ladrón:  Estas  son  las  prue- 
bas. Lo  que  hacen  ustés,  es  de  comadres,  no 
es  de  hombres. 
¡Marichú! 

¡Alto,  ahí!  Te  he  tolerao  que  hables  porque 
no  digas;  pero  ten  en  cuenta  que  has  acabao 
de  hablar.  Yo  hago  lo  que  me  parece,  por- 
que para  eso  soy  la  autoridad  en  el  pueblo. 
Y  al  que  no  esté  conforme...  dos  estacazos 
y  no  hay  más  que  hablar. 

¡Padre!  (Suplicante.) 

¡A  callar  too  el  mundol 

(¡Muy  bien!) 

Pero  señor  Alcalde,  si  Marichú... 

(Dando  un  golpe  en  el  suelo  con  la  vara.)  He    dicho 

que  á  callar!...  Vengan  ustedes  conmigo. 
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Ipar.  (Yo  le  iba  á  pedir  un  mixto;  pero  se  lo  pe- 

diré por  carta.) 

Ram.  (a  iparraguirre.)  (Me  parece  que  á  tu  prometi- 

da le  gusta  José  Antonio.) 

Ipar.  (¡Cá,  hombre,   cal    Coquetisino  femenil.) 

(Mutis  los  tres  primera  derecha.) 


ESCENA  VII 

MARICHÚ  y  MARTINA.  Después  JOSÉ  ANTONIO 

Mar.  (Echándose  á  llorar.)  Martina,  no  puedo  más- 

Lo  que  van  á  hacer  con  José  Antonio  es  in- 
fame. 

Martina  ¡Si,  señor!  (Amenazando  á  los  que  se  han  ido.)  ¡Co- 
bardes! ¡Calzonazos! 

Mar.  Y  todo  por  el  empeño  de  casarme  con  Ipa- 

rraguirre.  Martina, ¿tú  crees  f|ue  debo  querer 
á  ese  hombre? 

Martina  (Llorosa  cómicamente.)  ¡No! 

Mar.  ¿Tú  crees  que  debo  casarme  con  él? 

Martina       ¡Ay,  no!  (Más  llanto.) 

Mar.  En  cambio  José   Antonio...   Todos  le  acu- 

san... todos  le  ofenden...  todos  le  abando- 
nan y  yo... 

Martina       ¿Le  quieres? 

Mar.  ¡Sí! 

Martina       ¿Te  casarías  con  él? 

Mar.  ¡Sí,  Martina! 

Martina        ¿Y  si  fuera  un  ladrón  como  dicen? 

Mar.  (nuda.)  ¿Si  fuera  un  ladrón?... 

Martina       ¿Qué? 

Mar.  Oye;  ¿y  si  lo  fuera  Iparraguirre,  te  casarías 

tú?... 

Mar.  (Furiosa.)  ¿Si  fuera  un  ladrón  Iparraguirre? 

(Transición.)    ¡¡Mañana    mismo!!    (Echándose    á 
llorar.) 
Mar.  ¡Ah!...  ¡El!  (Viéndole  llegar.) 

Martina       ¿Quién?  ¿José  Antonio? 

Mar.  Sí.  No  te  vayas. 

Martina       ¡Al  contrario!  Ahora  mismo. 

Mar.  ¡Martina! 

Martina  Que  le  hagas  cara,  ¿oyes?  Y  si  me  quieres 
de  veras  deja  plantado  á  Iparraguirre.  ¡Mira 
que  es  el  novio  más  formal  que  he  tenido! 
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Mar.  ¡Vete  descuidada! 

Martina  ¿Me  lo  juras?  ' 

Mar.  Sí. 

Martina  ¿Por...  José  Antonio? 

Mar.  ¡Sí!  ¡Por  él! 

Martina  ¡Viva  mi  suerte!  ¡Dame  un  beso,  rica,   mo- 
nina!  ¡Ay,  qué  felicidad,  qué  felicidad!  (can 

tando.) 

«Tengo  un  novio  zapatero, 
que  me  ha  hecho  unos  zapatos...» 

(Mutis  alegremente.) 


ESCENA   VIII 

MARICHÚ  y  JOSÉ  ANTONIO;  sale  por  primera  izquierda 

J.  Ant.  Marichú...  Alegre  está  tu  amiga...  ¿Lo  estás 

tú  también? 
Mar.  Sí,  José  Antonio. 

J.  Ant.  Lo  de  esta  mañana... 

Mar.  Pasó...  ¿Quién  se  acuerda? 

J.  Ant.  Todos...  Tú,  que  es  lo  que  más  me  importa 

Mar.  ¿Yo? 

J.  Ant.  Todos  tratan  de  perderme...  de  separarme 

de  ti...  ¡Cobardes! 
Mar.  ¡Cobardes,  sí,  porque  tú  eres  débil,  porque 

estás  enfermo. 
J.  Ant.  ¡Ah!  |  Ya  lo  creo!  Si  yo  fuese  un  hombre  in- 

vencible, poderoso,  me  respetarían...  Pero... 

¿y  tu?  ¿Me  querrías  tú  también  si  fuese  así? 

Contesta,  Marichú. 
Mar.  (¡Dios  mío!  Y  la  prueba  que  le  preparan... 

¡Si  fuese  él!) 
J.  Ant.  ¿No  contestas,  Marichú? 

Mar.  José  Antonio...  Por  bueno  te  quise,  no  por 

valiente  ..  Al  ver  que  todos  te  compadecían 

empezó  mi  amor. 
J.  Ant.  ¿Me  compadeces? 

Mar.  No.  Te  quiero.  Si   todos  te  insultan,  yo  te 

consolaré  con  mis  caricias...  Mi  pobrecito 

José  Antonio...  es   un   niño  delicado;  hay 

que  cuidarle;  hay  que  ser  madre  y  esposa 
%  para  él... 

J.  Ant.  Marichú  ..  (con  pena.)  Yo  quisiera  ser  fuerte 

y  temido.:.  Yo  quisiera  dominar  á  los  hom- 
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bres  con  la  mirada  para  que  todos  fuesen 
esclavos  tuyos  y  tú   su    reina...   Quisiera 
triunfar  y  que  fuese  para  ti  el  triunfo... 
Mar.  ¡Oh,  no,  José  Antonio!  ¡No,  por  Dios! 

J.  Ant.  ¡MarichÚ!  (Dramático,  Mirándola  á  loa  ojos.)  ¿Por 

qué  dices  eso?  ¿Dudas  de  mi  debilidad? 
¿Crees  que  es  fingida? 

Mar.  No,  pero  creo  que  es  mejor  la  derrota.  Al 

volver  triunfante  me  mirarías  con  orgullo... 
Al  volver  derrotado  buscarás  mi  cariño. 

J.  Ant.  (con  gran  dolor.)  ¿Me  prefieres  débil? 

Mar.  No  lo  sé  ..  Pero  si  algún  día  te  provocan... 

Si  algún  día,  abusando  de  su  fuerza  te  ven- 
cen... no  temas  la  derrota.  Tu  JViaiichú  te 
te  espera  siempre  para  ser  tuya...  Déjate 
vencer...  Vuelve  vencido  á  tu  casita...  En 
ella  serás  siempre  el  vencedor... 

J.[Ant.  Pero  si  yo  un  día  me  tornase  fuerte,   mu}' 

fuerte,  con  la  fiereza  del  tigre...  con  el  ím- 
petu del  león.,.  (Mirándola  con  suprema  angustia.) 
¿Me  seguirías  queriendo? 

Mar.  Sí,  José  Antonio, 

J.  Ant.  ¿Aunque  fuese  altivo? 

Mar.  Aunque  lo  fueses. 

j.  Ant.  ¿Aunque  fuese  malo? 

Mar.  Siempre,  sí,.. 

J.  Ant.  (con  suprema  ansiedad.    A    punto    de    confesar  quién 

es.)  ¿Aunque  fuese...? 


ESCENA  IX 

DICHOS  y    el    ALCALDE 

Ale.  ¡Bien.  José  Antonio! 

J.  Ant.  (volviéndose  altivo.)  ¡Señor  Alcalde!  Esta  ma- 

ñana fui  cobarde.  Ahcra  no,  porque  ella  me 
quiere. 

Mar.  (suplicante.)  ¡Padre! 

J.  Ant.  Pobre  soy,   pero  esta  mujer  no  será   sino 

mía.  Tire  usté  por  dende  quiera. 

Ale.  Me  gusta  oirte  hablar  cerno  un  hombre;  sí, 

señor. 

J.  Ant.  Esta  mañana  han  dudao  todos  de  naí...  y 

yo...  (Amenazador.) 

Ale.  Verdá  que  hemos  dudao;  pero  yo  cuando 


-  37  — 

me  equivoco  lo  confieso.  Perdónanos  á  to- 
dos. Ramón  se  ha  confundido.  Si  lo  quieres 
se  te  dará  satisfacción  públicamente. 

J.  Ant.  No  hace  falta,  señor  Alcalde.  Buen  amo  ha 

sido  usté  pa  mí  y  yo  le  estoy  agradecido.  ¡Si 
antes  le  dije  algo  que  pueda  ofenderle... 
Pero  es  que  quiero  á  Marichú  y  ella  me 
quiere. 

Ale.  Pues  pa  que  veas  lo  que  son  las  cosas.  He 

cambiao  de  opinión  desde  esta  mañana.  Yo 
no  podía  dar  mi  hija  á  un  hombre  que  no 
era  un  hombre.  Ahora  ya  he  visto  que  lo 
eres.  Tuya  será  Marichú  si  la  ganas. 

Mar.  ([Mi  padre  no  dice  la  verdad!) 

J.  Ant.  ¿Oómo  he  de  ganarla? 

Ale  Como  los  hombres.  A  fuerza  de  puños.  Cara 

á  cara.  Mi  bija  tié  que  casarse  con  un  hom- 
bre que  pueda  defenderla.  Si  tú  te  curas... 
yo  no  tengo  inconveniente. 

J.  Ant.  ¿Perolparraguine?... 

Ale.  Eso  es  cuenta  mía.  Si  ella  no  le  quiere,  no 

hay  nada  de  lo  dicho, 

Mar.  ¡Padre,  por  favor!  ¡Eso  que  usté  hace!... 

Ale.  ¡No  hay  más  que  hablar!  Vente  pa  casa. 

J.  Ant.  Marichú... 

Ale.  Será  pa  ti  cuando  la  ganes.  Lo  dicho,  dicho. 

¡Anda!  (A  Marichú.) 

Mar.  ¡Padre!  ¡Padre!  (suplicante.) 

Ale.  Hasta  ahora,  José  Antonio.  (Mutis  Mancha  y 

Alcalde.) 


ESCENA  X 

JOSÉ  ANTONIO,  después  el  ZOHRO 


J.  Ant.  Pero...  ¡Si  no  puede  ser  verdad!  ¡Sería  de- 

masiada alegría!. .  Y  si  lo  fuese...  ¿por  qué 
no  se  alegra  Marichú?  Te  engañan,  Garras 
de  fiera...  Quieren  perderte  con  sus  halagos. 
Saben  que  la  quieres  y  sé  aprovechan...  ¡De 
qué  buena  gana  les  gritaría  quién  soy  para 
devolverles  sus  insultos,  sus  humillaciones! 
Pero  después ..  ¿ella  qué  diría?  ¡Pobre  Garras 
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de  fiera,  ya  no  eres  el  de  antes,  ya  no  tienes 
valor  porque  ella  te  ha  hecho  cordero! 

ZorrO  (Tipo  de  salteador  disfrazado  de  mendigo.  Es  un  hom- 

bre flaco,  de  mirar  astuto  y  desconfiado;  se  desliza  por 
detrás  de  la  pared,  ocultándose,  y  se  acerca  á  José  An- 
tonio, dicTéndoie  en  voz  baja:)  ¡Garras  de  fiera!... 
¡Garras  de  fiera!... 

J.  Arst.  ¿Tú  aquí?  ¡Qué  imprudencia!  Si  te  descu- 

bren .. 

Zorro  No  soy  tan  tonto.  Tenía  que  hablarte  y  he 

venido. 

J.  Ant.  (Desconfiado.)  Si  nos  ven  juntos... 

Zorro  No  temas.  Es-tán  lejos. 

J.  Ant.  ¿Qué  quieres?  ¿Qué  deseas? 

Zorro  Hablarte.  Los  compañeros  me  mandan. 

J.  Ant.        '  ¿A  qué? 

Zorro  A  por  tí. 

J.  Ant.  ¡Nunca! 

Zorro  Sabemos  que  no  eres  feliz,  que  te  humillan, 

que  te  desprecian...  ¿Y  tú  lo  aguantas?  ¡Por 
fuerza  no  eres  el  mismo! 

J.  Ant.  ¿Y  qué  os  importa? 

Zorro  Es  que  nos  haces  falta. 

i.  Ant.  ¿No  te  nombraron  capitán  cuando  os  dejé? 

¿No  te  llaman  el  Zorro  por  tu  astucia? 

Zorro  Sí;  pero  no  basta  la  astucia.  Queremos  tu 

fuerza,  tu  arrojo,  tu  energía.  Sin  ella  somos 
conejos  metidos  en  la  madriguera.  Antes, 
cuando  tú  nos  dirigías,  el  monte  era  nues- 
tro, ahora...  estamos  acorralados. 

J.  Ant.  ¡También  yo!... 

Zorro  ¿Tú? 

(Suena  dentro  el  canto  de  los  gitanos  del  primer  cua- 
dro.) 
CorO  (Dentro.) 

Perdidos  por  la  noche  en  la  montaña, 
sin  techo,  sin  abrigo  y  sin  fortuna, 
guiábanos  la  luna, 
porque  es  la  que  no  engaña. 
J.  Ant.  ¡Aquella  vida!  ¡Ser  amo!   ¡Imponer  mi  vo- 

luntad á  todos!  ¡Ser  libre! .. 

(Cantan  otra  vez.) 

Coro  (Dentro.) 

El  penacho  de  humo 

de  una  chimenea, 

..  al  brillar  el  día 

AK 
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nos  encaminó, 
y  al  ver  vuestras  casas 
sentimos  envidia. . 
¡Pues  tenéis  hogares 
y  nosotros  no! 
Zorro  Todos  te  aguardamos.  Todos  te  queremos. 

J.  Ant.  (¡Yo  que  había  soñao  ser  feliz  junto  á  ella, 

en  mi  casita,  llena  de  paz  y  de  alegría!) 
Zorro  ¿Vienes?...  Anda,  vamos... 

J.  Ant.  No,  Zorro.  No  me  voy. 

Zorro  ¿Por  ella? 

J.  Ant.  Sí;  por  ella. 

Zorro  Siempre  lo  mismo...  ¡Maldita  mujerl 

j.  Ant.  ¡Calla,  granuja!  ^Fiero.) 

Zorro  Vamonos.  Esta  noche  volveremos  á  robarla. 

j.  Ant.  ¿Robarla?  ¿Vencer  su  voluntad  por  la  fuer- 

za?... ¡Por  la  fuerza...  ella  que  me  cree  débil!... 
¡Nunca!  ¡Me  odiaría! 
Zorro  ¿Te  niegas? 

J.  Ant.  Sí. 

Zorro  Mira  que  nos  haces  falta.  (Amenazador.)  Mira 

que  es  el  pan  lo  que  defendemos,  y  que  em- 
pezamos á  tener  hambre. .  Y  cuando  los  lo- 
bos tienen  hambre,  bajan  del  monte.,  y  la 

OVeja...  (Siniestro.) 

j.  Ant.  ¿Qué  quieres  decir?  (con  rabioso  furor.)  ¿Te 

atreves  á  amenazarme?  ¡inténtalo!  ¡Verás 
quién  soy  para  defenderla! 

Zorro  ¡Garras  de  fiera!  (Amenazador   llevando  la  mano  á 

la  faja.) 

i.  Ant.  ¡De  rodillas,  canalla!  (Le  obliga  á  caer.)  No  te 

mato  para  que  puedas  decirles  á  tus  compa- 
ñeros lo  que  contesta  su  capitán...  ¡Largo!... 
¡Pronto!... 

Zorro  ¡Garras  de  fiera,  perdóname! 

J.  Ant.  ¡Pronto  he  dicho!  (Amenazador.) 

Zorro  (Se  va,  arrastrándose    casi,    sin    volverse.)  (¡Tú  Ven- 

drás... vendrás!...  ¡Por  algo  me  llaman  el  Zo- 
rro!... ¡Tú  vendrás!)  (Mutis.) 

(José  Antonio  queda  abaiido,  ensimismado.) 
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ESCENA  XI 


JOSÉ  ANTONIO,  ALCALDE,    PREGONERO,    IPARRAGUIRRE,  RA- 
MÓN, CAPITÁN,  SARGENTO,  MATAPENAS,  MOZOS  1.°  y    '¿.9,    MO- 
ZOS y  MOZAS,  VIEJOS.  Redobla  el  tamboril  y   entran  iodos  los  per 
sonajes  con  gran  algazara 


Mozo  1.°      ¡Viva  el  señor  Alcalde! 

Todos  ¡Viva! 

AJc.  Pregónelo.  Principia  el  pregón. 

Preg.  (Redoble.)  «Vecinas  y  vecinos  de  este  lugar. 

Van  á  dar  conneüzo  las  luchas  anuncias  en 
el  pograma  de  festejos.  Sus  azvierte  el  se- 
ñor Alcalde,  que  en  estas  Juchas  ú  grescas 
romanas,  no  se  admiten  coces,  patas,  mordis- 
cos, ni  otras  manifestaciones  análogas,  en 
las  partes...  en  las  partes...» 

Ale.  Vuelve  la  hoja. 

Preg.  «...  que  luchan.  Y  que  si  algún  mozo  falta  á 

la  prohibición  supradicha...» 

Ale.  ¡Se  le  dan  dos  estacazos  y  no  hay  más  que 

hablar! 

Preg.  «¡Se  ábrela  sesión!» 

Ale.  ¿Hay  quien  salga  á  luchar? 

RaiTl.  jYo!  (Adelantándose.) 

Preg.  «El  cabo  Ramón.  Valor  reconocido.! 

Ale.  Elige  contrincante,  como  es  ley. 

Mozo  1.°  ¡A  mí! 

Mozo  2.°  ¡No!  ¡A  mi! 

Voces  ¡A  mi!  ¡A  mí! 

Mat.  (¡Este  }^a  lo  trae  elegido!  ¡Al  tío  Matapenas 

1)0  Se  la  dais!)    (Bajo   á   José  Antonio.)    ¡CuidaO, 

José  Antonio! 
Preg.  ¿A  quién  elige  el  cabo  Ramón? 

Ram.  (Después  de  mirar  á  todos.)  A    José    Antonio.  (Es- 

pectación.) 

J.  Ant.  ¿A  mí'? 

Ipar.  (Por  si  es  ó  no  es  Garras  de  fiera,  yo  no  me 

expondría.) 
Ram.  ¿Te  choca? 

J.  Ant.  Sí. 

Mat.  (Aparte,  rápido.)  Di  que  no. 

J.  Ant.  Desde  que  has  llegado  al  pueblo  parece  que 

te  preocupa  mi  persona.  Soy   el  más  débil. 
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Estoy  enfermo.  Retarme,  más  que  valor  es 
cobardía. 
Mat.  (¡Bien,  chúpate  esa!) 

AlC.  ¡José  Antonio!  (Reconviniéndole.) 

Ram.  Puede  que  no  lo  sea.  (con  intención.) 

J.  Ant.  ¿Qué  quieres  decir? 

Ram.  Digo  que  conocí  muchos  cobardes  que  se  hi- 

cieron los  débiles  para  evitarse  camorras  y 
ocultar  su  miedo. 

Mat.  (Aparte  á  José  Antonio.)  (¡Cuidado!) 

J.  Ant.  Que  digan  los  mozos  si  estoy  enfermo  ó  no. 

Voces  ¡Sí,  eí! 

Ale.  (¡No  pica  el  anzuelo!) 

I  par.  (Me  alegro  por  Ramón.) 

Ram.  Pero  aquí  no  se  trata  más  que  de  un  juego. 

Si  venzo  ó  me  vences,  nada  perdemos. 

Ale.  ¡Alto  ahí!  José  Antonio,  ya  sabes  lo  que  an- 

tes te  he  dicho.  ¡Hay  que  ser  hombre! 

Ipar.  Y  se  da  un  premio  de  mil  pesetas  al  ven- 

cedor. 

Ale.  Eres  pobre  ..  Algo  es  algo...   Para  los  gastos 

de  la  boda  con  Marichú,  ya  te  darán  de  sí 
esas  pesetas.  Y  si  sales  vencedor,  tuya  es... 

J.  Ant.  Ya  veo  que  quieren  entre  todos  burlarse  de 

mi  debilidad,  que  no  tienen  compasión  de 
mí.  Como  si  no  fuera  bastante  pena  la  mía, 
quieren  aumentarla  haciéndome  servirles  de 
burla...  Bien.  Ustedes  Jo  quieren.  Lucharé... 
Que  todos  se  burlen  de  mí...  Que  todos  se 
rían  y  se  diviertan.  ¡Vamos! 

Mat.  (¿Qué  vas  á  hacer?) 

J.  Ant  (Convencerles.   Dejarme  vencer  por  todos.) 

Preg.  «Comienza  la  pelea.» 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  MARICHÚ 

Mar.  ¡José  Antonio! 

J.  Ant.  (¡Ella!) 

Preg.  «A  la  una,  á  las  dos  y...» 

J.  Ant.  .¡No!  ¡Delante  de  ella,  no! 

Ram.  ¿Ves  cómo  eres  un  cobarde? 

J.  Ant.  ¿Cobarde  yó?  ¡Pronto!   ¡La  señal!  ¡Cobarde 
tú  mil  veces! 


—  42   —      ,  * 

Preg.  «¡AiastresI» 

(josé  Antonio  se  precipita  sobre  Ramón  con  fiera  aco- 
metida. En  la  cara  lleva  grabado  el  triunfo  indudable.)' 

Mar.  (¡Es  él!  ¡Se  descubre!  ¡Oh,  no!  ¡No  quiero 

verlo!)  (Mutis  llorando.  En  ese   momento    José  Anto- 
nio va  á  vencer  á  Ramón.) 
Mat.  (Acercándose  á  los  dos  que  luchan.)    (¡Se    VS...    ya 

se  va!) 
J.  Ant.  ¿Cobarde  yo?... 

Mat.  (Cobarde  ó...) 

J.  Ant.  (¡A.h'...J  (Dejándose  vencer.  Transición   marcadísima. 

Cae  sobre  el  banco  llorando.  Aparte.)  (¡O  ladrón!) 
(Esto  en  voz  imperceptible.) 

Todos  ¡Bravo,  Ramón,  bravo! 

Aíc.  ¡Tuyo  es  el  premio! 

Ram.  (con  interés.)  José  Antonio  es  muy  poca  cosa... 

el  pobre... 

Ipar.  ¡Una  migaja!... 

Cap.  Pues  no  se  ha  defendido  mal...  al  princi- 

pio... 

Ram.  Es  que  yo  le  dejé  por  darle  ánimos. . 

Sarg.  (¡Pobre  muchacho!) 

Ale.  ¡Vamos  á  la  plaza!  (comienzan  á  desfilar.)  Hay 

fuegos  artificiales.  Danza  y  música,  (a  José 
Antonio.)  ¿Te  han  vencido? 

Mat.  ¡Era  de  esperar! 

J.  Ant.  ¡S'jñor  Alcalde!  (Sin  levantarse  y  casi  llorando.) 

Ipar.  Y  de  Marichú...  ¡te  limpias!  ¡No  está  para  ti! 

A!c.  José  Antonio..    La  palabra  es  palabra.  La 

siento,  pero...  la  has  perdido. 
Mat.  ¡Claro!  Si  esto  no  es  un  hombre...  Sí.  ¡Es 

para  dar  lástima!  ¡Y  Dios  quiera  que  no  se 

ponga  peor! 
Ale.  ¡Aliviarse! 

Ipar.  Y  toma  la  Kola  Astier,  que  es  muy  sano. 

Sarg.  ¡Dejarle  ya!  (¡Da  pena  verle!) 

Ale.  (¡Puede  que  sea  él,  pero...  parece  mentira...) 

(Hacen  mutis  todos  mirándole  con  lástima.) 


ESCENA   XIII 

JOSÉ  ANTONIO  y  el  TÍO  MATAPENAS 

Mat.  (Después  de  una  pausa,  dejando  de  fingir,   se  acerca  á 

José  Antonio,  que  ha  quedado  arrodillado  en  el  suelOj 
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apoyado  en  el  banco  y  ocultando  la  cara  entre  las 
manos,  de  vergüenza,  ó  para  que  no    le    vean   llorar.) 

¡José  Antonio!  (con  cariño.)  ¡José  Antoniol 
I  J.  Ant.  (con  rabia,  sin  volverse.)  ¡Déjeme,  déjenme  to- 

dosl 

(Mat.       >      ¿Pero  lloras?  ¿Garras  de  fiera  llora? 
J.  Ant.  (sin  alzar  el  rostro.)  ¡Sil  ¡Lloro  de  vergüenza! 

¡De  rabia! 
Mat.  ¿De  vergüenza?  ¿Por  qué?...  Eres  un  niño... 

¿Qué  sabes  tú  del  mundo?...  ¡Tus  fuerzas!... 
Estás  orgulloso  de  ellas,  lloras  porque  has 
tenido  que  ocultarlas,  y,  sin  embargo,  ellas 
.  fueron  toda  la  causa  de  tu  mal.  Conoces  la 
alegría  de  vencer  á  otros,  pero  no  has  sen- 
tido nunca  la  felicidad  de  vencerte  ¡Vencer- 
se á  sí  mismo!  ¡Dominar  los  nervios  que  se 
ponen  tirantes,  la  sangre  que  hierve  y  ciega! 
Decir  á  las  manos  que  se  crispan  con  ansia 
de  abogar:  «,Quietas!»  y  al  corazón  que  sal- 
ta furioso  en  el  pecho:  «¡No!   ¡Todavía  no!» 

J.  Ant.  ¡TÍO  Matapenas!  (Rechazándole.) 

Mat.  ¡No!  ¡Si  no  me  asustas!  ¿Me  ves  tan  viejeci- 

Uo  y  tan  débil?  Pues  puedo  más  que  tú,  soy 
más  fuerte  que  tú,  te  mando,  te  domino,  me 
obedeces!  Eres  el  león  que  ruge  su  calentu- 
ra, yo  soy  el  corderillo  que  se  acerca  balan- 
do y  dice  con  su  vocecita  chillona:  «Señor 
león,  ¿por  qué  lloráis?» 

J.  Ant.  (Fiero.)  Es  que  el  león  está  harto  de   que  le 

ostiguen  y  pronto  á  dar  el  zarpazo. 

Mat.  Pues...  dáselo  al  pobre  corderillo  si  eso  te 

satisface...  Y  luego  echa  á  correr  hacia  el 
monte,  busca  á  los  amigos  y  cuéntales  la 
hazaña,  diciendo:  «¡Ya  soy  un  valiente!... 
¡Ya  probé  mis  fuerzas!  ¡Ya  he  hecho  callar 
al  tío  Matapenas! 

J.  Ant.  (con  ímpetu.)  No  necesito  probarles  mi  valor. 

Con  decir  mi  nombre  todos   temblarían... 

(Transición.  Con  amargura.)  Pero...  ¿y  ella?  ¡Per- 
der mis  esperanzas,  mis  ilusiones!  ¡Perder  la 
gloria  de  su  cariño!  (Llorando.)  ¡No  puede  ser, 
tío  Matapenas,  no  puede  ser!  (Llorando.) 

Mat.  (Con  vocecita  dulce  y  cariñosa.)  Señor  león...  ¿por 

qué  lloráis? 
J.  Ant.  ¡Tío  Matapenas!  (suplicante.)  ¿Qué  hago?  ¿Qué 

puedo  hacer? 
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Mat.  ¡Ser  hombre! 

J.  Ant.  Sí.  ¡Tiene  usté  razónl  Ahora  mismo  corro  á 

la  plaza,  devolveré  á  todos  sus  insultos,  aho- 
garé á  dentelladas  las  burlas,  saciaré  mi  ra- 
bia en  la  carne  de  esas  mujerzuelas  que  me 
acorralaban  al  creerme  débil  y  que  huirán 
al  verme  con  fuerza;  hundiré  los  cráneos 
que  pensaron  mal  de  mí  con  la  maza  de  mis 
brazos,  y  volveré  al  monte  á  ser  el  amo,  el 
déspota,  el  señor. 

Mat.  Pero  al  subir  la  cuesta  oirás  una  vocecita 

que  te  gritará:  «¡Garras  de  fiera,  eres  un  co- 
barde!» 

J.  Ant.  (Fiero.)  ¿De  quién  será  esa  voz? 

Mat.  (i-.nergico.)  ¡Mía!...  Pero  si  te  vences,  si  escon- 

des tu  furor,  si  vuelves  á  sufrir  los  insultos 
callando  y  las  burlan  mirando  al  suelo  por 
si  los  ojos  te  traicionan;  si  sujetas  tus  brazos 
y  cierras  tu  boca,  oirás  mi  vocecita,  que  so- 
nará en  tu  oído  diciéndote:  «José  Antonio, 
¡eres  un  valiente!...  ¡Eres  un  hombre  hon- 
rao!  ¡Palabra  de  honor!» 

J.  Ant.  ¿Y  ella? 

Mat.  Ella  será  tuya..  Haz  caso  de  un  viejo. 

J.  Ant.  ¿Y  para  qué?  Si  un  día  sabe  quién  soy... 

Mat.  Te  querrá  más  aún,  porque  comprenderá 

todo  lo  que  sufriste  para  gauarla. 

J.  Ant.  ¡Pero  ser  ella  mujer  de  un  ladrón!... 

Mat.  ¿Y  qué  la  importa  que  hayas  sido  ladrón,  si 

por  ganarla  te  has  hecho  santo? 

J.  Ant.  Matapenas. .  Por  usté  hago  el  sacrificio. 

Mat.  ¡No!  Lo  haces  por  ella. 

J.  Ant,  ¡Pero  no  sé  si  podré,  estoy  solo,  solo  y  todos 

en  contra  mía!... 

Mat.  Todos,  no,  Garras  de  fiera.  ¡Todos  no,  que 

estoy  aquí  yo! 

J.  Ant.  ¡TÍO  Matapenas!  (Abrazándole.) 

.Mat.  ¿Ves?  (Cogiéndole  las  manos  que  tiene  sobré  los  hom- 

bros.) ¿Ves  cómo  no  hacen  daño  las  garras 
del  león?  ¿Para  que  te  sirven  tus  fuerzas,  si 
un  viejecito  puede  más  que  tú?  ¡Ahora  sí 
que  te  han  vencido!  ¡Ahora  sí  que  puedes 

llorar!  (Abrazo;  conmovidos  los  dos.) 
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ESCENA  FINAL 

DICHOS  y  MOZO  1.° 
MOZO  1.°        (Entra    presuroso    y   jadeante.)    ¡TÍO     Matapeiias! 

¡José  Antoniol 
J.  Ant.  ¿Qué  pasa,  muchacho? 

Mozo  1.°      ¡Que  está  ardiendo  la  casa  del  señor  Alcalde! 
J.  Ant.  ¡til  Zorro!  ¡Es  so  venganza!  ¿Y  Marichú? 

Mozo  1.°      ¡Está  dentro!  ¡No  ia  pueden  salvar! 

J.  Ant.  ¡Marichú!  ¡Marichú!  (Echando  á  correr.    Desespe- 

rado.) 

Mat.  Ayúdame,   tú,  muchacho,  Ayúdame  á  co- 

rrer. ¿Por  qué  seré  tan  viejo,  Dios  mío?  (in- 
tenta correr  apoyado  en  el  muchacho  y  la  cayada.) 
(Ataca  la  orquesta  fortísimo  con  sonar  de   campanas.) 
(Telón  rápido.) 

Mutación  brevísima 


CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero.  Anochecido.  Al  levantarse 
el  telón  la  casa  del  Alcalde  envuelta  en  llamas.  En  la  reja,  Mari- 
chú pidiendo  socorro.  En  la  plaza,  el  Alcalde,  Iparraguirre,  el 
Sargento,  el  Capitán,  Martina,  Tía  Lorenza,  Ramón,  Mozos  1.°  y 
2  .  Mozos  y  mozas  intentan  en  vano  acercarse  á  la  reja.  Se  oye  ti 
campaneo  á  rebato.  Cuadro  animadísimo. 


ESCENA  PRIMERA 

LOS    DICHOS 
(Música  piano.) 

Ale.  ¡Cien  onzas  al  que  la  salve!  ¡Doscientas!  ¡Mi 

vida  si  la  queréis! 
Mar.  ¡Padre!  ¡Socorro!  ¡Auxilio! 

Mozo  1 .°      No  puede  ser.  Hay  que  limar  la  reja. 
Mozo  2.°      El  humo  no  deja  acercarse. 
Martina       ¡Dios  mío! 
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Mar.  ¡Socorro!  ¡Favor! 

Ale.  ¡Adelante  todos! 

hija!  (Desesperado.) 


¡Cobardes! 
Ayudarme. 


¡Mi  hija!  ¡Mi 


ESCENA  II 

DICHOS,  JOSÉ  ANTONIO;  luego  MATAPENAS;  después    el    ZORRO 
y  bandidos 


J.  Ant.  (Entra  corriendo,  tira  la  chaqueta  y   aparta    á    todos; 

asiéndose  á  la  reja  con  ambas  manos  y  sacudiendo  uno 

de  los  barrotes.)  ¡Marichú!  ¡Marichú!  ¡Atrás  to- 
dos! ¡Dejarme  solo!  ¡Solo! 

Mar.  ¡José  Antonio,  sálvame! 

J.  Ant.  ¡Marichú!  ¡Mi  Marichú! 

(Con  un  esfuerzo  inconcebible  dobla  y  arranca  del  mar- 
co unos  barrotes  de  la  reja,  entrando  por  el  hueco  y 
sacando  por  él  en  brazos  á  Marichú.) 

Ale.  ¡Salvada!  ¡Salvada! 

Mozo  1.°      ¡El!  ¡Garras  de  fiera!  ¡Es  Garras  de  fiera! 

J.  Ant.  ¡Sí!  ¡Lo  soy!  ¡Ya  no  me  importa  gritarlo!  Soy 

un  bandido,  un  ladrón,  pero  la  he  salvado. 

Ale.  ¡A  mis  brazos,  José  Antonio! 

I  par.  ¡¡Y  yo  que  le  he  llamao  migaja!! 

Mat.  ¡Bravo,  José  Antonio!  ¡Todos  te  perdonan! 

Voces  ¡No!  ¡No!  ¡Es  un  bandido!  ¡Fuera!  ¡A  la  cár- 

cel! 

Ale.  ¡Ha  salvao  á  mi  hija! 

Voces  ¡No!  ¡Fuera!  ¡A  la  cárcel!  ¡Es  un  bandido! 

J.  Ant.  ¡Un  bandido,  sí!  Pero  venid  á  cogerme  si  os 

atrevéis.  (Preparado  á  defenderse.) 

Ram.  ¡Todos  contra  él!   ¡Que  no  se  diga  que  un 

hombre  solo  nos  asusta! 
Ale.  ¡Repuño!  Un  hombre  solo  no,  que  ya  somos 

dos. 
Mat.  ¡Dos  y  medio,  conmigo! 

J.  Ant.  ¡Al  que  se  acerque  lo  mato! 

Ram.  ¡Adelante!  ¡Adelante! 

(Avanzan  todos.  En  este  momento  aparecen  en  lo  alto 
del  camino  del  monte  el  Zorro  y  los  bandidos,  que 
apuntan  con  sus  carabinas.) 

Zorro  ¡Quietos!  ¡Cobardes!  ¡Las  manos  en  alto  ó  ha- 

cemos fuego!  (Todos  se  apartan.)  ¡Ya  estás  Sal- 

vado,  Garras  de  fiera!  [Ven  con  nosotros! 
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J.  Ant.  Sí...  Adiós,  Marichú...  Quise  ser  honrado  y 

no  me  dejaron...  Quise  salvarte  y  te  he  per- 
dido. 

Mar.  ¡José  Antonio!... 

Ale.  (Echándose  á  llorar.)  ¡Repuño!  ¡Llévatela,  que 

te   la   has   ganao!    (Humores  entre  el  pueblo.)    ¡A 

callar  too  el  mundo!  ¡Que  si  no  fuá  Alcalde, 
tamién  me  iba  con  é!,  repuño! 
J.  Ant.  ¡Adiós,  tío  Matapenas! 

Mar.  ¡Padre!  (Desprendiéndose  de  sus  brazos.) 

J.  Ant.  ¡Ven,  Marichú!  (Sube  la  cuesta  con  ella.) 

Zorro  ¡Compañeros,  ya  tenemos  jefe! 

J.  Ant.  ¡Bandidos,  ya  tenéis  reina! 

(Telón  rápido.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


«T  OT  A8 


1.a  Con  objeto  de  que  el  papel  de  José  Antonio  pue- 
da ser  interpretado  por  los  primeros  actores,  se  advierte 
que  bastará  para  tal  objeto  con  que  el  trozo  de  cantable 
del  tercer  número,  que  dice: 

«Probarle  yo  quiero 
mi  honrada  pasión; 
por  ella  en  cordero 
se  torna  el  león.» 
Se  sustituya  por  este  otro: 

«Probarle  querría 
mi  honrada  pasión; 
que  él  es  la  alegría 
de  mi  corazón.» 
Y,  que  tanto  estos  versos,  como  los  que  dicen: 
«No  se  que  tienen  las  cornetas, 
que  cuando  se  oyen  resonar, 
saltan  y  ríen  como  locas 
todas  las  mozas  del  lugar.» 
sean  cantados  por  Marichú. 

2.a  La  reja  se  construirá  con  tres  pedazos  de  cañería 
de  plomo,  que  colocados  verticalmente  en  el  hueco  de 
la  ventana,  simularán  barrotes.  Cada  uno  tendrá  dos 
metros  de  largo,  y  su  importe  total  es  de  unas  seis  ó 
siete  pesetas  á  lo  sumo.  Los  supuestos  barrotes  queda- 
rán fijos  nada  más  que  por  uno  de  sus  extremos,  á  fin 
de  que  al  doblarlos  José  Antonio,  puedan  ceder  por  el 
otro.  Son  muy  fáciles  de  arquear,  y  este  fue  el  procedi- 
miento que  en  el  teatro  Martín  se  siguió,  resultando 
de  un  gran  efecto. 

3.a  Para  la  rotura  de  la  jarra,  bastará  con  que  á  ésta 
se  le  arranque  previamente  un  pedazo,  ó  simplemente 
el  asa,  pegándola  con  papel  ó  goma  muy  ligeramente,, 
á  fin  de  que  el  actor  encargado  del  papel  de  José  Anto- 
nio pueda  quebrarla  con  levísimo  esfuerzo. 


Obras  de  Smilio  Q-  del  Castillo 


Duda  cruel,  monólogo.  (Agotada.) 

Lazo  de  unión,  comedia  en  un  acto.  (Premiada  en  el  concurso 

de  cEl  Teatro».) 
£1  intruso,  comedia  en  cuatro  actos,  basada  en  la  novela  de 

Blasco  Ibáñez. 
Fenisa  ia  Comedianta,  zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros, 

música  de  Rafael  Calleja. 
Las  bandoleras,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 

música  de  Tomás  L.  Torregrosa. 
Holmes  y  Raffles,  fantasía  melodramática  con  música  de 

Pedro  Badía. 
La  garra  de  Holmes,  segunda  parte  de  la  anterior,  música  de 

Pedro  Badía. 
Cómo  se  ama,  boceto  de  comedia  en  dos  actos,  original  y  en 

prosa. 
¡Picaro  telefono!,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
El  príncipe  Sin-Miedo,  cuento  de  niños  en  dos  actos,  en  ver- 
so, música  de  Vicente  Lleó. 
Sol  y  alegría,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  música 

de  Tomás  L.  Torregrosa. 
Los  segadores,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividido  en 

tres  cuadros,  música  de  Manuel  Quislant. 
L08  talianos,  astracanada  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro- 
sa, música  de  Joaquín  Gene. 
El  bello  Narciso,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 

música  de  Ramón  López-Montenegro. 
Nacer  de  pie,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 

verso,  música  de  Luis  Foglietti. 
La  Hermana  Piedad,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros, 

en  prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 
¡Eche  usted  señoras!,  fantasía  cómico-lírico-bailable  en  un 

acto,  dividido  en  tres  cuadros,  música  de  Quislant  y  Badía. 


Juan  Sin  Nombre,  episodio  lírico-dramático  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  música  de  Enrique 
Reñé. 

Benítez,  cobrador,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  música  de  Quislant  y  Badía. 

El  amigo  Nicolás,  aventuras  cómico-líricas  en  trece  cuadros, 
ea  prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 

El  dirigib'e,  fantasía  cómico-lírica  en  dos  actos,  divididos  en 
seis  cuadros,  prosa  y  verso,  música  de  Luna  y  Escobar. 

Sangre  y  arena,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, basada  en  la  novela  de  Blasco  Ibáñez,  música  de 
Luna  y  Marquina. 

El  Padre  Augusto,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  ea  verso  y  prosa,  música  de  los  maestros  Quis- 
lant y  Badía.         ' 

A  fuerza  de  puños,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Arturo  Saco  del 
Valle. 


Obras  de   (Javier  de  {§urcjos 


(IMPRESAS) 

¡Gloria  á  Cervantes!  Estrenada  en  el  Teatro  de  la  Prin- 
cesa de  Madrid,  con  música  del  maestro  Candela. 

Alma-Negra.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid.  Música 
del  maestro  Chaves.  (3.a  edición.) 

La  canción  de  la  bruja.  Campos  Elíseos  de  Bilbao.  Mú- 
sica del  maestro  Puchades. 

¡El  pobrecito  príncipe!  Teatro  de  Eslava  de  Madrid.  Mú- 
sica de  los  maestros  Calleja  y  Lleó. 

Astronomía  popular.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid. 
Música  de  los  maestros  San  Felipe  y  Vela. 

La  calumnia.  Coliseo  España  de  Madrid.  Música  de  los 
maestros  Candela  y  Goncerlián. 

El  pillín  de  Gangonete.  Teatro  Cómico  de  Barcelona. 
Música  del  maestro  Fontanals. 

El  grito  de  independencia.  Teatro  de  Novedades  de  Ma- 
drid. Música  del  maestro  Giménez. 

El  belén  nacional.  Coliseo  del  Noviciado  de  Madrid.  Mú- 
sica de  los  maestros  Candela  y  Goncerlián. 

Justicia  baturra.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid.  Mú- 
sica de  los  maestros  San  Felipe  y  Vela. 

La  nubecita.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid. 

El  castillo  de  las  águilas.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Mú- 
sica del  maestro  San  José. 

Como  las  flores.  Teatro  Lara  de  Madrid. 

Maese  Eli.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  del  maes- 
tro Saco  del  Valle. 

Los  ojos  vacíos.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  de  los 
maestros  Candela  y  Mayol. 


¡A  ver  si  va  á  poder  ser!  Teatro  Martín  de  Madrid.  Mú- 
sica de  los  maestros  Candela  y  Goncerlián. 

El  clown  Bebé.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  de  los 
maestros  Candela  y  Goncerlián. 

La  noche  del  rompimiento.  Royal  Kursaal  de  Madrid. 
Música  del  maestro  Chaves. 

Los  hijos  de  Hungría.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid. 
Música  del  maestro  Chaves. 

El  amor  al  prójimo.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música 
de  los  maestros  Candela  y  Goncerlián. 

El  pueblo  soberano.  Teatro  Martín  de  Madrid. 

Sor  Angélica.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  de  los 
maestros  JNieto  y  Candela. 

¿Qué  te  quieres  apostar!...  Teatro  Martín  de  Madrid.  Mú- 
sica de  los  maestros  Candela  y  Goncerlián. 

Los  dos  amores.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

A  fuerza  de  puños.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 
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